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			A doña Beatriz de Orleans-Borbón, sin cuyo generoso mecenazgo este trabajo, en el que hemos puesto tanto corazón, no hubiera podido ver la luz.


		


	

		


		

			Introducción


			Biografiar al rey Francisco de Asís ha dado cumplimiento a un deseo largamente acariciado, pero también ha representado un enorme reto que ambos decidimos emprender en el otoño de 2022. Un camino iniciado no sin cierto temor, sobrecogidos por la tarea que teníamos delante e imbuidos de una clara conciencia de la prudencia, el rigor y la cautela que debían de acompañarnos a lo largo de este trabajo por la responsabilidad que entrañaba recuperarlo para la historia. Un viaje en el que teníamos noticia de los desafíos por enfrentar, que no eran pocos, a causa de los numerosos tópicos por revisar y de la fuerza de la imagen estereotipada de este rey, el único consorte de la historia de España, sólidamente construida con el paso del tiempo. 


			Tres eran, de entrada, las cuestiones que nos agitaban: ¿cómo escribir sobre don Francisco si nadie antes lo había hecho con profundidad?, ¿cómo hacerlo sin caer en los manidos y sempiternos tópicos que históricamente se han repetido sin revisión y con escasa atención a las fuentes?, y ¿qué podríamos encontrar sobre él más allá de esa idea fija del hombre impotente, de voz atiplada (que intentó educar), homosexual y de formas impropiamente amaneradas? De hecho, nos encontrábamos ante un gran vacío bibliográfico, en gran medida debido a que los trabajos historiográficos relativos a su recorrido vital se centran, por lo general, en la figura de su esposa, la siempre polémica y denostable aunque atrapante reina Isabel II. Tanto es así que, frente a la multiplicidad de libros y trabajos publicados sobre ella y su complejo y turbulento reinado, solo existe una única obra centrada en su persona: una biografía de José Antonio Vidal Sales, publicada en 1995, que oscila entre el libro de historia y la novela (está llena de párrafos dialogados), no reseña las fuentes, carece de un auténtico corpus investigativo, contiene graves errores y muestra un fuerte sesgo denigratorio hacia el personaje, en sintonía con todo cuanto hasta entonces se había escrito sobre él. El resto son obras en las que don Francisco es tratado de forma tangencial y periférica, condenado a una gran opacidad y a un casi total desconocimiento de la persona que se oculta bajo su título de rey consorte. 


			Fruto de todo ello, ha quedado convertido en un personaje de imagen plana que ni los monárquicos compasivos con Isabel han tenido interés en revisar, y menos aún los carlistas, republicanos, antimonárquicos y franquistas. Los primeros, por no encontrar nada rescatable en un hombre exento de hombría: sirvan de ejemplo el caso de Miguel Ballester y Rocamora, un edulcorado monárquico, quien en su poco comprensible biografía de la infanta doña Paz escribe «Francisco de Asís, siempre mezquino y deleznable, incapaz de grandeza y nobles gestos, seguía chantajeando a su esposa, esta vez a través de abogados y numerosos pleitos, e incluso conspirando con Montpensier y Meneses contra los esfuerzos de la soberana por reinstaurar la monarquía en España en la persona de su hijo Alfonso»i; y, también, lo que el francés Pierre de Luz, uno de los biógrafos clásicos de Isabel, amplía al escribir: «La verdad es que Francisco de Asís es un alma atormentada por los escrúpulos. Tiene el sentimiento más o menos claro de que casarse él, misógino, con una mujer por la que siente una repulsión particular, y comprometerse con ello a asegurar la sucesión de España, es algo bastante puerco y un poco criminal»ii. Para los demás, baste una de las coplillas incorporadas al famoso libelo Los Borbones en pelota, que sentó las bases de la construcción de la imagen de don Francisco, que es, grosso modo, la que ha trascendido y llegado intacta a nuestros días incluso en el ámbito académico1: 


			



			Vuestra noble faz empaña


			El ñublo del deshonor,


			Desfaced presto esta niebla,


			Cortaos los cuernos, Señor:


			Que el mundo entero os señala,


			La Europa os llama cabron,


			Y «cabron» repite el eco


			


			En todo el pueblo españoliii.


			Una y otra vez se le ha denostado con los clásicos «Paquita»2, «Paco Natillas», el que en su noche de bodas llevaba más puntillas que la reina, o «Paquita Natillas es de pastaflora y mea en cuclillas como una señora». Remoquetes de origen espurio a los que tuvo que hacer frente con resignación, recogidos generosamente en la literatura y también utilizados por cierta historiografía británica para ensalzar, por oposición, al príncipe consorte Alberto, esposo de la reina Victoria de la Gran Bretaña, tenido como ejemplo del deseable príncipe liberal y burgués decimonónico. 


			Difícil, por tanto, acercarse a un personaje cuyos primeros y conocidos atributos son la misoginia, la intriga, el egoísmo o la avaricia (Ricardo de la Cierva y otros autores), amén de la nada perdonable falta de hombría y de su amor por los hombres. Unos estereotipos absolutamente —y quizá convenientemente— simples a los que podemos añadir otros tres grandes pecados: su acendrado y cierto conservadurismo, que le llevó a complotar contra ciertos Gobiernos a través de su esposa; su indudable beatería; y su supuesto apoyo a la dinastía carlista en contra de los derechos dinásticos de su propia mujer. Pero difícil también no caer en la fácil tentación de salvar a un personaje tan maltratado, de idealizarlo de forma improcedente o, simplemente, de intentar interpretar aquello que no se puede por los claros vacíos documentales. Sin olvidar el tentador anhelo de resolver dos grandes cuestiones eternamente irresueltas y que siempre sobrevolaron sobre su vida: su supuesta impotencia (que nos ha sido imposible probar) y, como correlato, su también supuesta incapacidad para engendrar hijos: una cuestión de la que deriva otra, que tanto y tanto ha dado que hablar, que es la auténtica paternidad de los hijos de la reina, algunos de los cuales si pudieron ser suyos; cuestión, esta última, que no hemos podido resolver, no por falta de ganas sino por la ausencia de fuentes veraces que lo permitan, pero que sí hemos intentado ubicar en su adecuado contexto. Ese seguirá siendo, no obstante, uno de los muchos misterios irresolubles de la historia, pero ahí está nuestro esfuerzo por intentar arrojar más luz sobre tan polémico asunto a partir de las fuentes consultadas. 


			Otro gran desafío, habida cuenta de la enorme masa documental a la que hemos tenido que enfrentarnos (cartas, prensa de numerosos países, documentos oficiales y reportes de otras naturalezas), es el que surge de los grandes vacíos documentales y de la notable fragmentación de la documentación, especialmente en lo que se refiere a la correspondencia personal intercambiada entre los miembros de la familia extendida de los Borbones de España en aquellos años. A la muerte de don Francisco, sus archivos personales fueron parcialmente quemados siguiendo sus instrucciones, aunque algunos elementos fueron a parar al Archivo General del Palacio Real y al Archivo Histórico Nacional en Madrid; otro cierto número de cartas y de documentos fueron salvados de la destrucción por su fiel secretario Rafael Palomino y son sus descendientes quienes los custodian con particular celo; el resto ha aparecido en subastas aquí y allá a lo largo de los años. De ahí que el presente trabajo deba mucho al extenso fondo documental de su suegra, la reina María Cristina, depositado en el Archivo Histórico Nacional.


			



			



			*          *          *


			



			



			La compleja y larga vida del rey consorte se extiende entre los últimos alientos del Antiguo Régimen, en tiempos de su tío Fernando VII, y los estertores finales de la belle époque en 1902. Abarca prácticamente todo el truculento siglo xix español y europeo, que se torna particularmente difícil de aprehender durante el reinado de su esposa: un periodo envuelto en intrigas de alcoba, camarillas de salón, desunión en el seno de la familia real y juego de intereses particulares, sobre el telón de fondo de un contexto político de extrema complejidad y de continuas luchas intestinas entre —y dentro de— los partidos políticos, que se torna muy difícil de sintetizar sin aburrir al lector. Un acontecer aderezado de un sinfín de chismes, rumores de toda suerte, habladurías, mentiras y comentarios malintencionados, en los que los personajes principales juegan papeles por momentos esquizoides, con idas y venidas y cambios de opinión y de afiliación, en aras de su propio provecho, en función de las circunstancias. Un auténtico sainete propio de las zarzuelas más castizas.


			


			Por ello hemos querido aclarar equívocos, ampliar el marco contextual y ensanchar la mirada, para posibilitar que sea el lector, y no nosotros, quien saque sus propias conclusiones sobre un personaje tan controvertido pero cuya vida no está únicamente marcada por densas sombras. Ahí están su marcado gusto por la estética de los espacios (él volvió a dar vida al palacio de Riofrío), por la cultura por extensión, por intentar presentar una iconografía adecuada de la familia real, por apoyar las grandes obras públicas de su tiempo y por intentar poner sensatez en momentos de absoluta irracionalidad. Esteta no valorado y hombre maquillado, abiertamente afeminado y atildado avant la lettre, se resistió al aburguesamiento general de la realeza europea de su tiempo e intentó mantener vivas algunas de las antiguas y empolvadas formas de la vieja monarquía de regusto absoluto, reverenciando con la mayor convicción los dictados de una Iglesia católica, para él, íntimamente fusionada con la Corona. Al igual que Isabel, no pudo dejar atrás un concepto patrimonialista de la Corona que, a la postre, los llevaría a ambos al exilio por considerar, ingenuamente, que para reinar solo les bastaba con el inalterable amor de su pueblo.


			También ha sido nuestro propósito ubicar al personaje en tiempo y en espacio, sacándolo de una mirada excesivamente insular porque, como todo príncipe de su tiempo, su vida, al igual que la de sus pares, tuvo una clara vocación y dimensión internacional por ser muchos los primos, más o menos cercanos, que ocuparon tronos en Europa e, incluso, América (Francia, Austria-Hungría, las Dos Sicilias, Parma, Módena, Toscana, Brasil, Sajonia, Baviera). Un deseo sumado a nuestra voluntad de reconstruir su vida durante su largo y desconocido exilio en Francia, país en el que pudo encontrar una muy deseada paz interior en los últimos años de su vida y en el que, sin duda, fue siempre mejor tratado y más reconocido que en España. Una vida fuera de España, la del vieux roi d’Épinay, que transcurrió entre sus libros, sus antigüedades, sus colecciones de arte, sus perros y la compañía de los jóvenes, presumiblemente apuestos, de su servicio.  


			Sabemos que será difícil poder cuestionar lo que ya está instalado como verdad, pero, si conseguimos poder abrir una brecha en los gruesos y ramplones estereotipos que rodean a la figura de don Francisco, nos daremos por satisfechos. Juzgue el lector si a Paquito, como ya es para nosotros, se le puede aliviar la carga del mariquita intrigante, meapilas, avaro e impotente que pasó sin pena ni gloria por la historia de España. Y juzgue, asimismo, si el esfuerzo ha merecido la pena, aunque nosotros nos damos por satisfechos con lo recorrido, lo investigado y lo aprendido. Un largo proceso de continuos encuentros en Barcelona, Sevilla, Madrid, Montilla, Sanlúcar de Barrameda y Morón de la Frontera, a donde peregrinamos para visitar la tumba de Antonio Ramos de Meneses, el gran amigo de don Francisco. Un entretenido viaje que no podríamos haber realizado sin el apoyo constante de nuestros pacientes compañeros de vida, Claudio Thomann y Ricardo Heleno, para concluir un trabajo que no hubiera podido ver la luz sin el excepcional y generoso mecenazgo de doña Beatriz de Orleans-Borbón, a quien dirigimos nuestro agradecimiento más sinceramente sentido. 


			Nuestra gratitud también se extiende a tantos y tantos amigos de nuestro círculo de amigos y colegas en estas incursiones borbónicas. En primer lugar, el buen Antonio Bonilla, que pacientemente se ofreció a corregir nuestro primer manuscrito; y nuestros queridos José Luis Sampedro, Iván Garrido y Juan Antonio López, que releyeron el texto aportando su expertise y su conocimiento. Pero igualmente Luis Felipe Gallego, Dativo Salvia, Alejandro Espejo, Alejandro Jabonero, Carlos Díaz, Nacho Sánchez y Galo Garcés, con quienes hemos compartido y contrastado tantas anécdotas relativas a Paquito. Su apoyo ha sido esencial, sumado al del conde de Torrefiel y sus hijos Juan y Javier Puigmoltó Mataix; Reyes Utrera (Archivo General de Palacio), María Dolores Rodríguez Doblas (Archivo Orleans-Borbón), Isabel Burdiel, María José Rubio, Juan Gómez Tenorio, Astrid Bodstein, Gabriel Giráldez (historiador de Morón), Juan Diego Mara Marchena (bibliotecario de Morón), Manuel Siurana Roglán (historiador de Valderrobres), Ramón Ageo, Lola Ferrer, Sandra Muñoz, Laurie Coppin (responsable del Servicio de Archivos, Patrimonio y Turismo de Épinay-sur-Seine), Pierre Dubois, Philippe Amorós, Rafael Fernández de Clerck y Enric-Eduard Giménez Sanllehí. Gracias sentidas a todos ellos, pero vaya también nuestra gratitud a Manuel Pimentel, generoso director de la editorial Almuzara; a nuestro editor Alfonso Orti; al personal del Archivo General de Palacio Real, al del Archivo Histórico Nacional, del Archivo del Congreso de los Diputados, del Archivo del Senado, de la Biblioteca Nacional de España, de la Biblioteca Real, de la Real Academia de la Historia, del Archivo de Protocolos Notariales de Madrid, del Archivo Histórico de la Nobleza, del Archivo General de Segovia, del Archivo de la Ermita de Nuestro Padre Jesús, de la Casa-Museo León y Castillo, del Archivo Histórico Provincial de Las Palmas de Gran Canaria, de los Archivos Reales de La Haya, los del Foreign Office de Reino Unido y los Archives Nationales de Francia. Mucho les debe este libro, cuyas limitaciones son únicamente achacables a nosotros dos. 


			


			Y, por supuesto, no podríamos dejar de agradecer a la Virgen Santísima, que nos ha acompañado en todas y cada una de las cartas de la reina Isabel, devotísima hija suya.


			



			



			


			Ricardo y Jonatan


			


			

				

						1	N. d. E.: En la que sigue y en el resto de las citas contenidas en la presente obra se han reproducido textualmente las grafías y las puntuaciones, no normalizadas, de sus respectivos originales. La edición ha procurado respetar en todo momento esta resolución de los autores y ha limitado su corrección, estrictamente, a los casos en los que esta fuese precisa para evitar ambigüedades en la comprensión.



						2	En ningún momento aparece apodado Paquita en la ingente correspondencia familiar. 



				


			


		


	

		

			


			INFANTE DE ESPAÑA


			El duque de Cádiz


			S. A. R. la Infanta Luisa Carlota dio felizmente a luz, el día 13, a un príncipe que han llamado Francisco María.
(Comunicado a la corte francesa del nacimiento de Francisco de Asís de Borbón).


			La más grata de las jornadas era la de Aranjuez, que empezaba en el mes de Abril y terminaba en el mes de Junio. Como era natural, durante la estancia de la corte en los Sitios la concurrencia era tan numerosa como escogida [...]. Todo en él convidaba a hacer más grata la residencia. Lo hermoso de sus parques y alamedas, embellecidas por una vegetación poderosa en la estación de las flores; los aires puros que allí se respiraban; la comodidad de una población bien abastecida, con adecuado y buen caserío para albergar las elevadas personas allí residentes; todo, en fin, todo lo hacía el lugar de privilegio para el recreo de la corte [...]. Sin embargo, justo es decir que la fuente de todo el bienestar que allí se disfrutaba eran el Rey y la Real familia, cuya amabilidad hacía el encanto de los concurrentes. Distinguíanse en ella por sus atractivos, las Infantas, cuya hermosura era en verdad deslumbradora [...]. En una sociedad tan culta como lo era a la sazón la española, en el grado y rango que describo, son precisa condición de su existencia la animación, el entusiasmo, el amor y los galanteos, y fácil es comprender que, en donde tantos elementos sociales se confundían, no habían de faltar las intrigas amorosas y sus empresas más atrevidas. También en éstas, como en todo, se hallaba el Rey a la cabeza de su corte, y sin faltar a las conveniencias y respeto de lo moral, era uno de los caballeros más obsequiosos de su época con las damas. Seguía a la reina Amalia la aureola de su virtud, proverbial en la corte, con la cual se imponía a cuantos tenían la fortuna de acercársele. El mismo ejemplo dimanaba de las infantas doña Francisca, doña Carlota y la Princesa de Beira, las cuales, con la admiración y el entusiasmo que despertaban, contribuyeron a formar más tarde el gran partido que con las armas en la mano defendió la causa representada por don Carlos. De parte del Rey, la murmuración maliciosa no dejó de extender algunas veces sabrosas anécdotasiv.


			Esta imagen, un tanto idealizada, de las estancias de la familia real en Aranjuez, era la que plasmaba en sus memorias el general Fernando Fernández de Córdova3 cuando, en la animada primavera de 1822, el rey y su parentela acababan de instalarse en el real sitio en busca de un clima más fresco a las orillas del Tajo. Desde la caída de Napoleón en 1814, Fernando VII volvía a reinar en una España que ya presagiaba tumultos, en un año en el que dos de las mencionadas infantas, la portuguesa María Francisca de Braganza y la napolitana Luisa Carlota de las Dos Sicilias, se encontraban en su noveno mes de gestación; una condición siempre halagüeña para una familia real que, como todas, había de procurarse una primordial continuidad dinástica. María Francisca, la primera de ellas, estaba casada con su tío el infante Carlos María Isidro, hermano del rey, y era una princesa lusa que había llegado a España en 1816 procedente del lejano Brasil, donde su padre, el rey João VI, regía los destinos de la monarquía portuguesa. La segunda, su prima hermana Luisa Carlota, también casada con otro tío, el infante Francisco de Paula, hermano menor del monarca, era una nieta del rey Fernando I de las Dos Sicilias y había recalado en la España fernandina en 1818 procedente de Nápoles. Dos princesas a las que el general Fernández de Córdova calificaba de «muy varoniles y esforzadas», que se profesaban una mutua animadversión y que pronto, como veremos, iban a dar mucha guerra. 


			El parto de una infanta no era cuestión baladí, pues contribuía a asegurar la sucesión en la Corona; por ello, días antes, el presidente de las Cortes había designado a dos diputados para certificar los augustos nacimientos4. Como era de esperar, ambas anhelaban la llegada de un varón, porque, aunque María Francisca ya era madre del infante Carlos, Luisa Carlota y su esposo habían perdido seis meses atrás a su primer hijo, Francisco de Asís, fallecido por escarlatina, para quien el soberano había creado el ducado de Cádiz, y solo tenían una hija, Isabel Fernandina, de apenas un año. De ahí que la prolífica y ambiciosa infanta cifrase grandes esperanzas en el nacimiento de un nuevo varón que apuntalase su posición y la de su marido en la corte. Una posición, hasta el momento, menos ventajosa que la de María Francisca, cuyo esposo figuraba como presunto heredero de la dinastía, habida cuenta de la falta de descendencia del rey en su tercer matrimonio con la princesa María Josefa Amalia de Sajonia.  


			

				

					

						Miniatura de gouache sobre marfil, atribuida a Florentino Decraene, que representa al infante don Francisco de Paula hacia 1840. El infante aparece portando la venera de la Orden del Toisón de Oro, la placa y la banda de la Orden de Carlos III,  la cruz de la Real Maestranza de Zaragoza, la cruz de la Orden de Santiago, la cruz de la Orden de Malta y la gran cruz de la Orden de San Fernando.
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			La mortandad entre los niños, incluso de las familias más prominentes, era en aquellos tiempos muy elevada, por lo que todo cuidado parecía poco para intentar conseguir que la dinastía, la casa de Borbón, siguiese adelante su tambaleante caminar en la historia de España. Así, meses antes del parto de Luisa Carlota, se había enviado una comisión a tierras burgalesas para contratar a las amas de cría, pues no era costumbre que las infantas de España amamantasen a sus hijos. Para la fecha del alumbramiento ya se encontraban en la corte Francisca Rubio y, como nodriza de repuesto, Juana Rábagos Rangel5, quienes serían las encargadas de tan importante tarea. Mas no solo las amas de cría se hallaban en Aranjuez, pues el 5 de mayo llegaba en posta un invitado especial: un canónigo comisionado por el cabildo de Tortosa que llevaba consigo la Santa Cinta, reliquia que acostumbraba a estar presente en los partos de la familia real desde los tiempos de Felipe IV. La prensa liberal del momento, más escéptica en cuestiones milagreras, recogía con ironía: «Nosotros por lo que pudiera tronar, llamariamos con tiempo al señor Castelló6, que segun dicen suele en tales lances obrar con mas acierto que las estampas del mismo San Ramon Nonato»v.


			Por fin, llegada la noche del 12 de mayo, la infanta se puso de parto. El niño llegó al mundo a las siete y cuarto de la mañana del lunes 13 y fue bautizado horas más tarde en la tradicional pila de Santo Domingo por el patriarca de las Indias Occidentales, recibiendo los nombres de Francisco de Asís María Fernando Josef Luis Carlos Antonio Joaquín Manuel Sebastián Segundo Zeferino Juan Ramón Agustín Pedro de Alcántara Rafael y de los Doce Apóstoles; dieciocho nombres de pila para este príncipe cuyos ocho primeros apellidos fueron Borbón Borbón Borbón Borbón Sajonia Habsburgo-Lorena Borbón y Borbónvi. Su padrinazgo se había solicitado a sus abuelos maternos, los duques de Calabria7, que se hicieron representar por los reyes, Fernando VII y María Josefa, quienes lo sostuvieron para recibir el santo sacramento.


			Un niño nacido bajo el signo de Tauro, cuya carta natal nos habla de un hombre menudo, delgado, de apariencia frágil y movimientos delicados, con una existencia siempre marcada por una notable dualidad. Una vida que se debatirá entre los designios de un destino marcado por su madre y la frustración interna de ser y no ser; entre el hacerse un lugar propio en el seno de la gran vida social de su tiempo y esa pulsión intimista y tendente a la ocultación tan propia de él, que ha contribuido al profundo desconocimiento de su figura desde el punto de vista histórico. Lento, prudente, conservador y animado de un cierto misticismo, será el valedor de los principios tradicionales, de los talentos clásicos y de la idea de continuidad desde una plena conciencia de la grandeza de sus antepasados. Anhelos de grandeza, de dejar cierta huella en la historia y de preservación de su idea de la dignidad regia, difíciles de congraciar con una posición de segundón y de consorte en un tiempo de grandes transformaciones que, probablemente, contribuyeron a malinterpretar su propio rol en la sociedad y en el seno de su dinastía; un idealismo y una identificación con cuestiones elevadas que le llevarán a sobrevalorar su papel y a confundir realidades y posibilidades, y a la postre a sentirse abandonado y desilusionado en sus aspiraciones. Pero también un interés por lo oculto y una gran dificultad para transitar los recovecos de una sexualidad y unos deseos prohibidos difíciles de exteriorizar; deseos, en suma, que solamente podrá desarrollar de forma plena en sus largos años finales de exilio en Francia, a pesar de la pesada carga que sus hermanos siempre supondrán para él, consciente de sus obligaciones y de ser el jefe de una línea dinástica pero sin ser, en realidad, el rey.


			Y es que los astros debían de tener aquella mañana una configuración especial, pues sobre la cuna del neófito parecieron recaer los vaticinios más determinantes de las pitonisas de la Antigüedad, ya que, como a lo largo de las siguientes décadas se demostraría, nada, ni siquiera él mismo, conseguiría sustraerse a lo que el destino y el tesón de su madre le tenían reservado: convertirse, contra todo pronóstico, en el primer y hasta hoy único rey consorte de España. 


			



			



			Desde su vuelta a España, Fernando VII había decidido gobernar como monarca absoluto, pero, en 1820, los tumultos políticos y la fuerte presión de los liberales le habían obligado a transigir, muy a su pesar, con el reconocimiento forzado de la Constitución liberal de Cádiz. Corrían por tanto los efímeros años del Trienio Liberal y la familia real se sentía profundamente incómoda ante una situación que recortaba el poder del monarca e imprimía grandes cambios en la gestión política de las instituciones y del Estado. Una familia real extensa y compuesta, como hemos visto, por el propio rey y su esposa, la templada y piadosa María Josefa Amalia de Sajonia; el infante don Carlos, su esposa María Francisca de Braganza y su hijo el infante Carlos Luis; los infantes Francisco de Paula y Luisa Carlota con su hija Isabel Fernandina; y la citada María Teresa, hermana de María Francisca y conocida como princesa de Beira, que poco antes, en su temprana viudez de un infante español8, había llegado a Madrid trayendo consigo a su hijo, el infante Sebastián Gabriel de España y de Portugal. 


			Un amplio y variopinto grupo familiar en el que ya menudeaban las desavenencias, tanto personales como de índole política, pues, si don Carlos y las princesas portuguesas representaban a las fuerzas más reaccionarias, partidarias de la vuelta a los principios del Antiguo Régimen, Francisco de Paula y Luisa Carlota, aunque fieles al rey, eran más cercanos a los realistas moderados y a posiciones más tibias, amén de mucho más populares. María Francisca y Luisa Carlota se habían caído mal desde un principio; su mutua antipatía crecía día a día: competían entre ellas y no faltaban las excusas para discutir por cuestiones domésticas y protocolarias, en una pugna que había nacido de la convivencia en palacio y de compartir parte de la servidumbre en tiempos en los que la hacienda real estaba exhausta. Una situación complicada para los tres hermanos: el rey, don Carlos y don Francisco, que se profesaban un amor fraternal, aunque Carlos era el primero en la sucesión al trono y Francisco hacía relativamente poco que había sido restituido en la línea de sucesión9. Más leña añadida al fuego de la tensión entre las infantas, ya que Luisa Carlota estaba obligada a ceder el paso a unos cuñados que veía como incómodos obstáculos en la cercanía al trono de sus propios hijos varones, el mayor de los cuales acababa de nacer.


			En tal contexto familiar llegaba al mundo este nuevo Borbón, a quien se decidió dar el nombre de su difunto hermano, Francisco de Asís, aunque siempre sería conocido en familia como Paquito. Como el niño no tenía derecho al tratamiento de infante de España, porque nació solo con el rango de excelentísimo señor en su calidad de hijo de un infante, fue de inmediato elevado a la grandeza de España por el rey, que renovó a su favor el ducado de Cádiz. Un título nuevo en la historia de la casa real española, nada proclive hasta entonces a crear ducados u otras mercedes nobiliarias para sus retoños, y que honraba aquella ciudad en la que en 1812 se habían reunido las Cortes que habían redactado la Pepa. 


			El mismo día del nacimiento, el rey decretó que la corte se vistiera de gala por tres días sin uniforme y, como venía siendo costumbre, al pequeño Borbón se le concedió el Toisón de Oro. Celebraciones cargadas de simbolismo porque, en aquellos años del siglo xix, la llegada de un nuevo vástago de la familia real era todo un acontecimiento que nadie quería perderse. Por eso, la buena sociedad madrileña que se dio cita en Aranjuez para los partos de las infantas incluía a grandes de España y títulos del reino; a las máximas autoridades eclesiásticas, como Luis de Borbón y Vallabriga, arzobispo de Toledo; y a casi todo el contingente del cuerpo diplomático. Solo hubo una ausencia sonada, la del ministro plenipotenciario de los Estados Unidos, John Forshyt, que, agraviado, no tardó en recriminárselo al secretario del Despacho de Estado, Francisco Martínez de la Rosa. Un mal paso por el que este no tuvo más remedio que pedir disculpasvii, dado que la ausencia de invitación era intencionada porque las relaciones diplomáticas de la Corona con los Estados Unidos no estaban pasando por su mejor momento10. 


			Incidentes aparte, dos días más tarde era María Francisca quien daba a luz a su segundo retoño, Juan, quien a diferencia de su primo fue infante de España desde su nacimiento, relegando a su tío Francisco al cuarto puesto en la sucesión para mortificación de Luisa Carlota. Entre tanto, los guiños traicioneros del rey a la capital gaditana y a los liberales no habían conseguido ocultar sus deseos de regresar al absolutismo más reaccionario. Incluso el más moderado don Francisco, tenido ya entonces por afín a los liberales y por masón, andaba en secreto buscando apoyos en la Francia absolutista de su tío, el rey Luis XVIII, y por ello escribía a su cuñada, la duquesa de Berry11, exagerándole la situación para tratar de que se enviasen a España tropas extranjerasviii.


			Fruto de aquellas intrigas, en octubre de ese año, la Quíntuple Alianza, reunida en el Congreso de Verona, decidió actuar contra el régimen liberal de Madrid y Luis XVIII envió un ejército capitaneado por su sobrino, el duque de Angulema12, conocido como el de los Cien Mil Hijos de San Luis. Ante esta amenaza, el Gobierno liberal ordenó el traslado de la familia real al sur, para evitar que cayera en manos de las tropas francesas, en un viaje que resultó muy pesado para Luisa Carlota, embarazada de nuevo y temerosa de perder a la criatura; afortunadamente, el 17 de abril de 1823 nació su tercer hijo, Enrique María Fernando (Enriquito), en Sevilla, ciudad en la que la comitiva se había detenido13. El nuevo varón, con el que los infantes apuntalaban sus esperanzas, recibió del rey, al igual que su hermano Paquito, un ducado que en su caso fue el de Sevilla. 


			Días más tarde, la familia era enviada a Cádiz, ciudad que los franceses pusieron bajo asedio, por lo que los sitiados pactaron que el rey sería liberado bajo la promesa de mantenerse fiel a los principios de la Constitución. Pero, tan pronto como se sintió libre de lo que consideraba el yugo liberal, el monarca se unió a las tropas invasoras y decretó la abolición de todas las normas aprobadas durante el Trienio, que aquel 1 de octubre quedó herido de muerte. Jornadas de júbilo para los Borbones de España, pero que no evitaron un fuerte encontronazo público entre Luisa Carlota y las infantas portuguesas, con el que quedó sellada su animadversión. Y es que, con ocasión del desembarco de la familia real en el Puerto de Santa María, las hermanas Braganza convencieron a la reina de vestir ropas escocesas, pero, al abandonar el barco, las portuguesas se quitaron las capas que las cubrían, dejando ver dos hermosos vestidos de color grana, con flores de lis bordadas, acompañados de pulseras en las que se leía «Viva el Rey Absoluto»; todo, ante la estupefacción de Luisa Carlota, que no estando sobre aviso llevaba un sencillo vestido, con el consiguiente bochorno: un episodio muy simbólico en un momento trascendental para la familia, pues daba a entender que, mientras las Braganza se alegraban de la liberación del fin del Gobierno liberal, la napolitana protestaba contra la inmediata vuelta al absolutismo. El suceso marcaría un antes y un después en la ya de por sí mala relación entre ellas y fue recogido años más tarde por el pintor José Aparicio, en su cuadro Desembarco de Fernando VII en el Puerto de Santa María14.


			España regresaba al absolutismo y, como muestra de sus recobrados poderes, el rey decretó extender el tratamiento y los honores de infantes de España a los hijos nacidos y por nacer de Francisco de Paula y Luisa Carlotaix. Paquito se convertía en infante con el tratamiento de alteza real, si bien siempre conservaría el título de duque de Cádiz, por el que sería conocido por la prensa británica y francesa en los años que aún le aguardaban antes de oficializar su muy controvertido matrimonio con la futura reina.


			


			La Signorina y las «predilectas»


			Ya no puedo aguantar el infierno que arman las dos hermanitas predilectas... de cismas y el tiro tan directo a nosotros.
(La infanta Luisa Carlota al rey Fernando VII).


			En aquellos tiempos de la monarquía fernandina, todos los miembros de la amplia tribu de los Borbones españoles convivían en el palacio de Oriente y cada grupo familiar gozaba tanto de su propia asignación como también de su numeroso personal de servicio. Sin embargo, la armonía pública que aparentaba la real familia no era tal dentro de los muros de palacio, pues, desde un inicio, las cuñadas se habían enzarzado en enfrentamientos y acumularon en tan solo cinco años un sinfín de afrentas por las más diversas cuestiones, buscando, siempre que podían, atraerse los favores del rey. Unas batallas a las que intentaba mantenerse ajena la plácida reina María Josefa, que iba languideciendo mientras Luisa Carlota seguía aumentando su prole con el nacimiento, también en Aranjuez, el 11 de junio de 1824, de una nueva hija que fue bautizada con el nombre de Luisa Teresa, aunque siempre sería conocida como Luisita en el seno de su familia15. 


			No cabe duda de que Francisco de Paula y Luisa Carlota eran los miembros más populares de la familia real, porque los madrileños aún conservaban en el recuerdo el 2 de mayo de 1808, cuando se habían alzado contra las tropas francesas a los gritos de «¡Se nos lo llevan!» al saber que el general Murat sacaba del Palacio Real al entonces infantito de catorce años, para llevarlo con el resto de la familia a Francia. Conocedora de ello, Luisa Carlota trataba de sacar todos los réditos posibles de aquella popularidad, que alentaba su guerra con María Francisca, quien contaba con el total respaldo de su hermana la princesa de Beira. Las cuñadas tenían sus motes con los que descalificarse: mientras que Luisa se refería a las portuguesas como las hermanas predilectas, para las Braganza ella era la «Signorina». Y ciertamente lo era, porque comprendía mejor que nadie la simbología del poder y sabía que su imagen era el claro reflejo de su posición; de ahí que siempre se esforzase en estar a la vanguardia de la moda y cuidase meticulosamente sus icónicos peinados, convertidos en seña de identidad, recogidos en escala ascendente y adornados con joyas de gran fantasía y artificiosidad. Sus retratos ofrecen una muestra de esos «atrezos» suntuosos y originales, con peinados increíbles coronados con diademas y espigas de brillantes y guarnecidos de plumas de aves exóticas, muy apreciadas en la alta peluquería de la época. Pero la infanta no solo contaba con un guardarropa impresionante o con joyas de orfebres de renombre, sino que también poseía su propia biblioteca, que completaba la vasta colección musical de su marido, aficionado a la ópera y a la música clásica. Un tren de vida que generaba cuantiosos gastos y que en muchas ocasiones los llevó a contraer deudas, que les grajearon sonoras críticas en el entorno familiar más inmediato, particularmente de parte de Carlos y María Francisca, mucho más recatados y con una política más sobria en el gasto. Rencillas y enfrentamientos que contribuían a configurar dos posiciones políticas de fuerza creciente en la siempre dolida España.


			

				

					

						La infanta Luisa Carlota retratada a la española por Francisco Lacoma y Fontanet, pintor de cámara de Fernando VII, poco después de su llegada a Madrid. [Patrimonio Nacional].
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			Con el fin del Trienio, la represión ejercida contra los liberales fue atroz. En la corte, mientras los realistas más reaccionarios recibían el apoyo cada vez menos velado de don Carlos y las portuguesas, los más moderados contaban con la simpatía de Francisco de Paula y Luisa Carlota, quienes veían en este bando a los futuros valedores de las ambiciones de la napolitana. Poco después, en septiembre de ese año, fallecía en Francia el rey Luis XVIII y los infantes expresaron su deseo de viajar a París para la coronación del nuevo soberano, Carlos X, hermano del difunto y suegro de la citada duquesa de Berry. Don Francisco había conocido al nuevo monarca francés cuando aún era conde de Artois, durante su estancia en París en 1817, por lo que a los vínculos familiares se unía su deseo de no perderse un acontecimiento tan importante. Pero no contaba con que la escena del desembarco en el Puerto de Santa María había dado más fuerza de la esperada a los rumores de su pretendida filiación liberal, que comenzaban a saltar a la esfera internacional. De modo que el proyecto no fue bien recibido en palacio por ser Francia el refugio de muchos liberales exiliados y quererse evitar que aquel viaje se presentase como un destierro encubierto tras la restauración del absolutismox. El rey, que también se oponía, encargó a su secretario del Despacho de Gracia y Justicia, Francisco Tadeo Calomarde, comunicarlo a los infantes. Según la rumorología imperante, Luisa Carlota pilló tal enfado que, estando en sus habitaciones y ante toda la servidumbre, tuvo una acalorada discusión con él y le soltó el primero de los dos sonoros guantazos que al parecer le propinaría en aquellos años. Decepcionados, Francisco y ella no tuvieron más remedio que quedarse en Madrid, a donde a finales de diciembre llegaron el príncipe Maximiliano de Sajonia, padre de la reina, y su hija soltera, la princesa Amalia; una visita muy celebrada por todos, a tenor de los estrechos lazos de parentesco que unían a ambas familias, y que sirvió para organizar paseos públicos y mostrar a toda la familia real unida16.


			Conscientes de su notoria popularidad, los infantes se entregaban a frecuentes paseos en coche abierto por las bulliciosas calles de la capital, sin perderse los saraos que menudeaban en palacio y que animaban las residencias de las élites madrileñas. La vida social era un auténtico frenesí en el Madrid de entonces, con el embajador de Rusia recibiendo los martes y los de Francia y Austria los miércoles. En las grandes casas se jugaba al monte y al écarté, y eran muy apreciados los conciertos en el palacio de las Vistillas, propiedad del duque de Osuna, y los espléndidos bailes de los príncipes de Partanna, embajadores del Reino de las Dos Sicilias. Según la prensa, a uno de ellos Luisa Carlota asistió «radiante de hermosura y de riquísimas joyas, siendo ella y la condesa de Cervellón las que rivalizaron con la anfitriona»xi. Eventos sociales a los que era poco afecta la piadosa reina, a quien no gustaba que los miembros de la familia asistiesen al teatro, por lo que la pareja se entregaba a largos paseos vespertinos por el Retiro, escoltada por batidores y zaguanetes de guardias de corps, para dejarse ver. 


			Aquel verano de 1825 aparecieron unos conspiradores procedentes de Francia, un tal Queipo y un cierto José Agustín Fort que viajaba bajo el falso título de marqués de Guarany17. Dos misteriosos personajes que nada más poner un pie en la capital lograron acceder a los cuartos de los infantes, a quienes hablaron de la provincia de la Asunción del Paraguay y de ciertas posesiones en las Indias, que, según ellos, deseaban continuar vinculadas a la Corona de España o bien contar con un miembro de la real familia a su cabeza para constituirse en reino independiente. Una idea que pronto cautivó la mente de la pareja, carente de protagonismo, y que llevó a don Francisco a solicitar un empréstito de 200 000 francos al conde de Croy-Chanel. La propuesta no tuvo recorrido, en un momento en el que Agustín de Iturbide ya se había proclamado emperador de Méjico y, en Brasil, el príncipe heredero de Portugal había hecho lo propio en su imperio amazónico como Pedro I. 


			Planes que dan cuenta de las aspiraciones del matrimonio, a quienes se les quedaba pequeña su posición de meros segundones de la casa de España y de quienes se esperaba poco más que una buena conducta, asegurar la sucesión y contribuir a la magnificencia de la corte. Nada más lejos del carácter de Luisa Carlota, quien concebía grandes designios para su prole, que estaba a punto de aumentar con un sexto embarazo cuyo alumbramiento aconteció el 4 de abril de 1826, naciendo un niño bautizado Eduardo Felipe18. Una familia cada vez más numerosa, pero que todavía no alcanzaba a superar la carrera obstétrica de María Francisca, quien el año anterior había tenido un tercer hijo varón llamado Fernando. 


			



			



			Llegado 1827, y con la caída del efímero Imperio mejicano tras el fusilamiento de Iturbide, comenzó a hablarse de don Francisco como uno de los posibles candidatos para aquel trono. Él se dejó querer, manifestando estar dispuesto a considerarlo siempre y cuando los Gobiernos de Londres y de París mostrasen su apoyo. Incluso avanzó unos avales como garantía de las inversiones que podía requerir aquella empresa, pero el rey le conminó a poner fin a tales fantasías. Manejos a los que eran ajenos sus hijos, a quienes el 25 de mayo se unió una nueva hermana a la que se dio el nombre de Josefa Fernanda pero que sería siempre conocida como Pepita19; unos infantitos por los que el rey sentía un cariño especial, a tenor de lo que muestra la amplia correspondencia cruzada entre los miembros de la familia en aquellos años. La pequeña Isabel escribía a su tío cartas de su puño y letra, y a este le gustaba sentar a Paquito en su halda para darle alguna calada de sus cigarros y reírse de los accesos de tos del niño. Muestras de afecto que Luisa Carlota sabía aprovechar para ganarse a su cuñado y humillar a las predilectas, como muestra una carta que dirigió al rey en diciembre, quejándose de no recibir ciertas atenciones reservadas solo a ellas en los viajes de la familia a los reales sitios: «Tú bien lo sabes —le decía— que cuando vamos al Escorial y a La Granja iban en otro coche detrás. Tú eres dueño de mandar lo que gustes y que pase delante María Teresa [la princesa de Beira], aunque no sea justo pero aquel día me quedo en el pueblo donde sea y desde allí te pediré licencia para desde ahí mismo marcharme a Francia»xii.


			Don Carlos y los suyos se mantenían siempre alerta ante los ataques de Luisa y, en el marco de aquella guerra sin tregua, en febrero de 1828 él escribió al rey, que estaba de viaje, para quejarse de la celebración de las fiestas de carnaval en las habitaciones de los infantes. Estos, aprovechando que los reyes no estaban, organizaron varias noches de fiestas en sus cuartos y en una habitación del tocador de la reina, hasta altas horas de la madrugada, a las que invitaron a miembros de su servidumbre y de las oficinas, en un ir y venir de coches que entraban y salían de palacioxiii. La cohabitación de ambas parejas no era fácil y por ello, dos meses más tarde, y con la excusa de que uno de los hijos de don Carlos había enfermado, don Francisco solicitó permiso para trasladarse a El Pardo para evitar un contagio. «Carlos —escribía él al rey— me ha enviado decir que Carlitos tiene Sarampion si no es20 escarlata, sabes tenemos 6 hijos, y como Padre devemos mirar por los hijos, y con pretexto de caza hemos tomado Luisa y yo la determinacion de pasar al Pardo que es lo mismo que Madrid para evitar por este medio todo roze y salvar nuestros hijos de este contagio tal vez causado por poca precaución»xiv. Un traslado que no fue bien recibido por la familia de Carlos, que lo interpretó como un desplante por el que Francisco tuvo que justificarse una y otra vez ante el rey, alegando el temor a la escarlatina que se había llevado por delante a su primer hijo varón. 


			En esas, Luisa Carlota, otra vez embarazada, daba a luz a una cuarta hija, el 16 de noviembre de 1828, a la que llamaron María Teresa21. Una vez recuperada, la familia marchó a las provincias vascas, en otro más de sus viajes para darse a conocer e incrementar una popularidad que no podían igualar Carlos y María Francisca, de un carácter más pío y reservado, que no fueron invitados al gran baile que Francisco y Luisa Carlota organizaron el 2 de marzo de 1829 en los salones de palacio. Un sarao que empezó a las diez de la noche y al que ellos acudieron vestidos a la usanza de los antiguos magnates polacos, Paquito de morisco, Enriquito de arlequín e Isabelita y Luisita con trajes similares a los de sus padres. Por allí también se dejaron ver la embajadora de las Dos Sicilias, vestida de georgiana; la marquesa de Alcañices, de judía; y el pomposo duque de Osuna, a la moda antigua inglesa. Un baile por todo lo alto en el que se sirvieron helados, bebidas y dulces, y que congregó a todos los importantes hasta las siete de la madrugadaxv.


			A aquellos fastos les siguió el luto, porque el 18 de mayo fallecía la reina María Josefa, dejando al rey viudo por tercera vez y con el espinoso asunto de la sucesión cada día más enconado. Fernando, muy activo sexualmente, deseaba casarse sin gran dilación y, aunque se habló de varias candidatas, Luisa Carlota supo encandilarlo con un retrato de su propia hermana María Cristina, que agradó al monarca por su juventud y sus generosos atributos físicos. Una nueva mortificación para María Francisca, porque, con la llegada de la nueva reina, su enemiga contaría con una poderosa aliada.


			Las nupcias reales se orquestaron con la mayor premura y, por ello, el 23 de septiembre de 1829, Francisco y Luisa Carlota marcharon al sur de Francia para recibir a la nueva reina, quien llegaba acompañada por sus padres, el ahora rey Francisco I de las Dos Sicilias y la infanta española María Isabel, y por su hermano el pequeño conde de Trapani. Días después, la comitiva emprendía el viaje de regreso hacia Madrid y Luisa Carlota relataba al rey:


			



			Querido Fernando de mi vida, Fernando de mi corazón. Hoy ha sido el día para mí más feliz de mi vida. Como si no faltara más para que fuese completo que estuvieras aquí. Albricias a mis ojos, Cristina se parece al retrato de la pulsera tanto como el que te he dado, pero este es mejor pues es animado. Tiene los ojos como los carrillos, es de unas curvas regulares, morenilla, pero con mucha gracia, es un poco más pequeña que yo, de buenos colores; la nariz es muy regular, no se le conoce[n] manchas, el pelo muy negro. Los ojos bastante oscuros y brillantes, muy buenas cejas; en fin, a mis ojos es un conjunto muy hermoso...xvi. 


			



			Un gran as bajo la manga de la infanta, que no sabemos cómo vivió la muerte de su hija menor, María Teresa, acaecida el 3 de noviembre durante su ausencia. La pérdida no modificó la fecha de la boda real, que se celebró el 9 de noviembre y en la que oficiaron ella y su marido como padrinos. Se consumaba su anhelo de convertirse en hermana de la nueva reina, quien muy pronto, y cumpliendo con todas las expectativas, quedó embarazada. Un acontecimiento que precipitó la convocatoria del Consejo de Estado, el 14 de abril de 1830, presidido por el obispo de León ante la ausencia de los infantes, para la lectura de la Pragmática Sanción, redactada en 1789 por orden de Carlos IV, que nunca había llegado a publicarse. El cambio legislativo suponía la abolición de la ley semisálica, de tiempos de Felipe V, y daba paso a la sucesión femenina a falta de varones en la línea principal. Un auténtico golpe para don Carlos, ahora relegado a la segunda posición en el orden sucesorio, pero una victoria para Luisa Carlota, que ya fantaseaba con casar a una de sus hijas con un futuro príncipe de Asturias. 


			Mientras todos permanecían pendientes del embarazo de la reina, en julio estalló una nueva revolución en Francia que derribó a la casa de Borbón y liquidó el reinado del reaccionario Carlos X, quien no tuvo más remedio que abandonar el país. La corona le fue ofrecida a su primo, el liberal duque Luis Felipe de Orleans, quien de inmediato aceptó la Carta Constitucional y tomó el título de rey de los franceses con el apoyo de su esposa, la princesa María Amelia de las Dos Sicilias, tía de María Cristina y de Luisa Carlota. Un nuevo soberano que llegaba entre grandes tumultos y con grupos de ultrarrealistas que hablaban de los Borbones de España como posibles candidatos al trono, ahora que la rama mayor de la casa real había marchado al exilioxvii. Noticias inquietantes para la familia española, ya que la brava duquesa de Berry también había tenido que abandonar el país con su hijo, el duque de Burdeos, ahora único descendiente varón de los Borbones de Francia y por cuyos derechos estaba dispuesta a luchar con todas sus fuerzas. 


			Días antes de tan traumáticos sucesos, los infantes y sus hijos se habían trasladado a Cestona para visitar el primer balneario de las Vascongadas, que desde hacía unos años estaba adquiriendo gran fama por el poder curativo de sus aguas. Desde allí, cerca de la frontera, se mantuvieron informados de la marcha del proceso revolucionario, que, sin embargo, no opacó la alegría por el embarazo de la reina María Cristina. Una tía que jugaría un papel instrumental en la vida posterior de Paquito, instado por su madre a cultivar unos estrechos vínculos de afecto con ella, con quien Luisa Carlota formaba un tándem casi inseparable. En aquellos días le escribía breves cartas infantiles como esta: 


			



			Mi muy querida Tia Cristina. Confieso a V. con toda la franqueza de mi corazon que me es muy sensible hacer por escrito lo que deseaba practicar personalmente, pero V. y yo conocemos la imposibilidad estando ausentes. Por lo que mi muy querida Tia Cristina, reciba V. desde este rincon de nuestra España la mas sincera felicitacion de sus dias, deseando con mis amados Hermanitos los disfrute con toda prosperidad espiritual, y temporal con nuestro amabilisimo, y muy querido, Tio Fernando, á cuya obediencia, como á la de V. se ofrecen muy de corazon mis queridos Hermanitos con particularidad su afectísimo Sobrino, Francisco de Asisxviii.


			



			Finalmente, el 10 de octubre de 1830 María Cristina dio a luz a una hija, la infanta Isabel, que de inmediato fue tenida por heredera del trono. Una noticia agridulce porque mantenía abierto el problema sucesorio dadas las pretensiones de don Carlos, contrario a la Pragmática, pero que inspiró en la mente de Luisa Carlota la convicción de que, de no nacer ningún varón a la pareja real, ella pondría todos los medios a su alcance para casar a la heredera con Paquito. Doce días después, fallecía de forma súbita su hijo Eduardo, enterrado en El Escorial sin pena ni gloria. 


			España y Francia no eran las únicas que padecían las incertidumbres y las agitaciones de aquellos años, porque ahora Portugal se desan­graba en una guerra civil entre absolutistas y liberales. Los primeros, denominados miguelistas, defendían los derechos del infante don Miguel, autoproclamado rey Miguel I; los segundos, los de su sobrina, la reina niña María II da Gloria, a quien Luisa Carlota comenzó a defender públicamente afirmando que don Miguel era un mero usurpador22. Tales acontecimientos preocupaban sobremanera, puesto que representaban un claro paralelismo de lo que podría suceder en España si el rey fallecía sin un hijo varón y don Carlos se autoproclamaba rey, sin reconocer los derechos de Isabel. 


			Los aires seguían revueltos en el seno de la familia, y más lo estuvieron cuando la reina y su hermana buscaron orquestar la boda del infante Sebastián, hijo de la princesa de Beira. Conocedoras de que en la corte de Nápoles se buscaba un príncipe para su hermana Amalia, intentaron urdir aquella boda contando con el beneplácito del rey, que zanjó la cuestión declarando a Sebastián mayor de edad y, por tanto, administrador de sus cuantiosos bienes. Pronto habría tres princesas duosicilianas en la corte española, donde las reyertas se iban tornando más frecuentes, tal y como muestra la entrada del 26 de septiembre de 1831 en el diario de la reina María Cristina:


			



			Por la tarde vino Mª Francisca diciendo que se le habia quitado un cuarto a una de las de su servidumbre para darlo a las de Luisa; esto habia sido porque como a la ida a la Granja pusieron a las cuatro de la Niña en cuartos de las de Luisa, esta justamente dijo que porque [por qué] a todas las suyas se les habian quitado de los cuartos y se dijo que para las de la Niña se tomasen tres de las de Luisa y uno de las de Maria Francisca. Esta me insinuó que se lo habia dicho al Conserje. Lo verdadero es que ella antes de decirmelo a mí fue arriba, hizo despintar el letrero que decía de la servidumbre de Luisa e hizo poner el suyo; por esto se ha dicho al conserje que para el año que viene se pongan al mismo piso todas las de los Niños nuestros y así se acabarán estas diferenciasxix. 


			



			En medio de tan denso ambiente, en los círculos diplomáticos comen­zó a circular el rumor de que la duquesa de Berry, en plena lucha por los derechos de su hijo al trono francés, podría estar contemplando el matrimonio entre este y la heredera del trono de España. Una especie sin sentido que, probablemente, tenía que ver con el deseo de la duquesa de buscar refugio para su hijo en Madridxx. Rumores esparcidos aquí y allá que afeaban la suerte de las portuguesas cuando ya se había anunciado un segundo embarazo de la reina, quien, el 30 de enero de 1832, dio a luz a la infanta Luisa Fernanda. A aquel alumbramiento siguió otro de Luisa Carlota, con un tercer varón que fue bautizado Fernando María. 


			



			



			Plenamente consciente de la frágil salud de su cuñado, Luisa Carlota puso todo su empeño en su idea de casar a la futura reina y a su hermana con sus dos varones, Paquito y Enriquito. Un proyecto que desde muy pronto se convirtió en el leitmotiv de su vida y al que se consagró con la mayor determinación, sin que ello le hiciera olvidar el futuro de sus cinco hijas, que cabía casar adecuadamente; por ello, en cuanto supo que su hermano, el rey Fernando II de las Dos Sicilias, andaba en busca de esposa, no dudó en proponerle a su propia hija, Isabelita: el compromiso no fraguó porque, según María Cristina, existía demasiada diferencia de edad entre ellos y el color pelirrojo de su cabello no gustaría en Nápolesxxi. 


			No obstante, Francisco y Luisa gozaban de una buena posición en la corte, manejaban buenas rentas23 y en su círculo más íntimo mantenían una estrecha unión familiar, delegando la educación y el cuidado de sus hijos en una cohorte de ayos, camaristas y gentileshombres24. Paquito y Enrique crecían bajo la atenta mirada de su ayo, Camilo Monforte, un individuo oriundo de tierras italianas y cercano a la corte de las Dos Sicilias, llamado a España para hacerse cargo de su educación25; también cuidaba de ellos el director de Primera Educación, Jorge de San Miguel, que era un colegial de las conocidas Escuelas Pías de Albacete, y tenían como gentileshombres a José María Mencos y a Alonso Fuero26. Todo ello aderezado por la colorista presencia de un hermoso guacamayo del Brasil propiedad de Luisa Carlota. La pareja llevaba una intensa vida social y en aquellos meses orquestaron un gran baile de disfraces en los salones de palacio, del que la prensa se hizo eco al relatar la asistencia de los reyes hasta la cena; los disfraces de los infantes imitaron la vestimenta de la época de Felipe IV, Paquito vistió de moro, su hermano Enrique de majo y sus hermanas de aldeanas; el infante Sebastián prefirió los usos de los antiguos reyes de Francia, mezclándose entre la buena sociedad allí congregadaxxii.


			Poco después, el 25 de mayo, Sebastián contraía matrimonio con Amalia de las Dos Sicilias quien, contra todo pronóstico, pronto alcanzó una posición equidistante entre sus hermanas y su suegra y su tía portuguesas sin fortalecer particularmente a ninguno de ambos bandos. En esas llegó el verano y Francisco, Luisa y su prole salieron camino de Andalucía para un largo viaje en el que pensaban visitar varias ciudades por encargo del rey, que quería tomar el pulso de sus provincias andaluzas tras los levantamientos liberales que habían terminado con la ejecución del general Torrijos. El 14 de julio llegaron a Córdoba y dos días más tarde partieron hacia Sevilla, donde se hospedaron en los Reales Alcázares, cuidadosamente decorados para la ocasión. Hubo luminarias en las calles, bandas de música, teatro y corridas de toros en medio del regocijo popular. Continuó el viaje hacia Carmona y Sanlúcar de Barrameda, a donde llegaron en barco y desde donde se marcharon al Puerto de Santa María entre un inmenso gentío ansioso de ver a la familiaxxiii. El periplo los llevó a Granada, donde fueron agasajados por las autoridades locales; destacó un gran baile organizado por la Real Maestranza de Caballería, que tuvo lugar en la Alhambra, y para el cual se habilitó el Patio de los Leones como comedor y se colocaron en todas las salas accesorias y en los cenadores del patio distintas mesas, para dar cabida a los más de seiscientos invitados que no quisieron perderse el eventoxxiv. El 12 de agosto estaban en Jerez, donde visitaron los viñedos y las bodegas de don Pedro Domecq, en un intento de promover el cultivo de la viña y aumentar la fama que ya en esos años tenía el vino jerezanoxxv. Pero, a pesar del ambiente festivo, el infante seguía atento a la enrarecida situación política, como escribía a su hermano el rey: «... [que] no te descuides con todo lo que pudiese venir, y que ayudes a los que te quieren, que hay mucho malo»xxvi. La carta no podía llegar en peor momento, pues, a cientos de kilómetros, el avejentado rey Fernando había caído gravemente enfermo estando en el real sitio de La Granja e incluso se temía por su vida. 


			La situación precipitó los acontecimientos que llevaban tiempo cocinándose, al punto de que los realistas partidarios de la sucesión al trono de don Carlos empezaron a dar guerra apoyados por los embajadores de las potencias absolutistas. La reina, perdida ante la crisis que se le venía encima, acudió al conde de Alcudia y a Tadeo Calomarde para que mediasen con el infante. Este último le pidió que convenciera a su esposo convaleciente de que, caso de fallecer, la nombrase a ella regente y a Carlos primer consejero, pero la idea fue totalmente rechazada por el infante, por lo que se urdió una nueva propuesta en la que se incluía la corregencia de ambos con la intención de evitar males mayores, que sería seguida del matrimonio de la infanta Isabel y el hijo mayor de don Carlos. El infante volvió a oponer su veto más rotundo. 


			Sin muchas más opciones y sometida a una fuerte presión, el 18 de septiembre María Cristina indujo al rey a firmar la derogación de la Pragmática, descabalgando a su hija de la sucesión al trono. Alertados por lo que ocurría en La Granja, Francisco y Luisa Carlota abandonaron precipitadamente Andalucía, dejando a sus hijos allí, para salir raudos hacia Segovia. Su llegada en medio de circunstancias tan excepcionales fue un gran apoyo para la reina porque, según relataba el autor de un informe reservado: 


			SS. AA. llegaron a La Granja y no hicieron mas que abrazar a la Reyna y dolerse con ella de la situacion del Rey; irse a su cuarto y acostarse despues de haber visitado a D. Carlos con cara de risa, cosa que nunca habian hecho [...]. ¿Y cuándo fue cuando abrió su voca la Ynfanta Dª Luisa Carlota? Cuando ya el Rey mejorado no tenia ni veia el peligro de que las Portuguesas pudieran hacerla sufrir los insultos y desaires que ella les había hecho. Entonces fue cuando, encontrándose un día a Calomarde, que salía del Cuarto del Rey, lo insultó del modo y forma que lo había hecho el año 24, sin más diferencia que no haberle levantado la mano esta segunda vezxxvii. 


			



			De estos hechos existe una segunda versión, un tanto rocambolesca y de dudosa veracidad, aunque es la que más ha trascendido, según la cual Luisa Carlota habría arrancado de las manos de Calomarde el decreto que había firmado el rey para abolir la Pragmática y le habría propinado un guantazo, al que el secretario habría respondido diciendo: «Señora, manos blancas no ofenden»27. Sin embargo, la princesa de Beira aseguraba que la posición de los infantes y de la reina no era precisamente fuerte: «... [las hermanas] mandaron pedir ser bien tratadas si el rey muriese, porque como ellas no se conducían bien con nosotros juzgaban a los otros según eran ellas mismas»xxviii.


			Fuese cual fuese la verdad de lo acontecido, es indiscutible que aquellos acontecimientos que los historiadores han venido en denominar «los sucesos de La Granja» despertaron grandes temores y ratificaron la fractura familiar. Con el rey moribundo, algunos políticos más ultramontanos como Calomarde o el propio conde de Alcudia intentaban presionar a María Cristina para que cejase en sus empeños, pues se vislumbraba una guerra civil. Sumado a ello, varios representantes extranjeros, en particular los ministros de Austria y de Cerdeña, trataron de intervenir y se levantó una gran polvareda. Por fortuna, la repentina mejoría de Fernando aquietó las aguas por el momento y rebajó las tensiones familiares, aunque don Carlos y los suyos se sentían cada vez más arrinconados porque amplios sectores de la nobleza y de las instituciones mostraban su claro apoyo a la reina. 


			En última instancia, el 31 de diciembre, el rey, cuyo deseo de que su hija heredara la corona era incuestionable, restableció la Pragmática dejando claro que su previa derogación había sido el producto de una conjura contra la voluntad de un moribundo. «Cuidado señores —advirtió entonces— que esta es mi sola y segura voluntad»xxix. Un panorama fatídico para el clan de don Carlos, que en marzo del nuevo año de 1833 tomó la decisión de marchar a Portugal en un exilio encubierto en el que iban a ser bien recibidos por los realistas portugueses, encabezados por su hermano Miguel I. La familia se marchó en un momento de gran tensión y de fuertes rumores, pues hasta los periódicos galos publicaron que se había encontrado cierta documentación carlista en la que se insinuaban un atentado para asesinar al rey, a la reina y a las dos pequeñas infantas y la persecución de Luisa Carlota por las calles hasta darle finxxx.


			



			



			El rey, que se sentía en el final de su vida, mostraba particular afecto por su hermano Francisco y por sus hijos, razón por la cual tomó la decisión de que uno de ellos siguiese la carrera eclesiástica para poder llegar un día a ostentar la mitra del poderoso y rico arzobispado de Toledoxxxi. Un proyecto al que se destinaría al pequeño Fernando y que vincularía nuevamente la Iglesia a la dinastía para intentar contrarrestar la influencia sobre el clero de los ultramontanos y de los reaccionarios. Mientras tanto, y a pesar de los turbios nubarrones que se levantaban en el horizonte, la vida social de la corte no se detuvo, como demuestran los bailes que los infantes continuaron organizando en los meses posteriores, en una clara demostración de su fortaleza en momentos en los que su prole aumentaba con el nacimiento, el 5 de junio, de una nueva hija bautizada como María Cristina28. Ahora que la familia de don Carlos había salido de escena, su posición era cada vez más sólida y por eso Luisa Carlota, plenamente consciente de que tenía que velar por sus hijos, se atrevió a pedir a su hermana que intermediara para que se concediera a los mayores una renta de 150 000 ducados al cumplir los siete añosxxxii.


			Sincrónicamente, en Portugal, Carlos y María Francisca se habían instalado en un palacio en Belén y se unieron a la causa de don Miguel, por entonces en guerra abierta contra su hermano. Por ello, y en buena lógica, el portugués no estaba dispuesto a aceptar una situación análoga en España y se negaba a reconocer a Isabel como heredera en Madrid. Dado que la mala salud de Fernando jugaba en contra de los intereses de María Cristina y Luisa Carlota y no cabía esperar, el 20 de junio la infantita fue jurada en Madrid como princesa de Asturias ante las Cortes estamentales, con la aquiescencia del infante Sebastián y de su esposa Amalia, quienes habían preferido no seguir al resto de la familia carlista en su marcha a Portugal. El ambiente de cambio en España se hacía cada vez más patente y, tras una breve estancia veraniega en San Sebastián, los infantes se reunieron con Cea Bermúdez, secretario del Despacho de Estado y jefe de un Gobierno de transición compuesto por absolutistas reformistas, que buscaban un acercamiento a los liberales moderados ante una crisis inminente. Los detalles de aquel encuentro no trascendieron, si bien se habló de los reproches del matrimonio y de la intención de los tres de concretar un matrimonio entre Paquito y la heredera al trono, algo que suscitaba temores en los círculos de poder, que tenían claro que Luisa Carlota buscaba aumentar su influencia en la corte en el peor de los escenariosxxxiii.


			Lo que tanto se temía sucedió casi tres meses más tarde, el 29 de septiembre, día en que falleció Fernando VII, último monarca absoluto de España. Una pérdida difícil de evaluar para Paquito, que a sus once años apenas salía de las brumas de la infancia pero no pudo ser ajeno a los alborotos de un tiempo nuevo regido por su tía, la ahora reina gobernadora; un tiempo en el que él, aún sin plena conciencia y desde una posición muy secundaria, comenzaría a cobrar un creciente protagonismo por los complejos acontecimientos que iban a desarrollarse en la España del Estatuto Real. Para su madre, su destino estaba sellado y poco podría él hacer para disentir de los mandatos de tan poderosa progenitora. Gran parte de su psicología, escindida siempre entre la conminación familiar y dinástica y sus propios anhelos personales, comenzaba a quedar fijada.


			Primeros proyectos matrimoniales


			Reconocer al Infante Francisco de Asís como Príncipe de Asturias, quien se casaría, inmediatamente después, con la princesa María Clementina de Orleans.
(Propuesta matrimonial para Paquito, septiembre de 1834).


			La muerte del rey puso en marcha el mecanismo sucesorio, asumiendo María Cristina el cargo de reina regente como gobernadora del reino en nombre de su hija, Isabel II, con el apoyo de los liberales moderados. Como era de esperar, esto implicó que, en Portugal, don Carlos se autoproclamase rey como Carlos V, aglutinando en torno a su persona a la facción ultramontana, los denominados carlistas, que no aceptaban ni al nuevo Gobierno ni a la reinecita. Comenzaba así la primera guerra carlista, que se alargaría hasta 1839, y, para mortificación de Francisco y Luisa, el difunto soberano no había dispuesto incluir a Francisco de Paula ni en la regencia ni en ningún otro consejo u órgano consultivo; además, una vez aprobado el Estatuto Real, tuvieron que tragarse la amarga píldora de que tampoco fuese reconocido como prócer del reino. No obstante, por el momento su situación no varió e incluso en la apertura de Cortes, en junio, se le colocó tan solo un escalón por debajo del trono. Tan unidas como las hermanas napolitanas habían estado hasta entonces, a no tardar iban a entrar en un grave conflicto de intereses. 


			Con su elevación a la regencia, María Cristina comenzó a apartarse de los consejos y de la tutela de su hermana, prestando más atención a sus ministros en un intento de salvaguardar, como ella entendía, el trono de su hija. De ahí que los políticos moderados cerrasen filas en torno a ella y empezasen a mirar con creciente recelo los movimientos de Luisa Carlota, en quien veían una presencia incómoda y peligrosa. Y es que tantos años de paseos públicos, de baños de masas y de cultivar sagazmente su relación con los grandes y los importantes habían dado sus frutos, porque, aunque los ministros trataban de bloquearlos, eran más populares que ellos y, de hecho, más que la propia reina. Todos los días recibían peticiones de multitud de personas, hasta el punto de que Cea Bermúdez tuvo que cortar aquel trasiego poniendo a la familia entera bajo vigilancia, con policías apostados en las galerías para controlar quién entraba y quién salía de sus habitaciones. A pesar de las presiones de Luisa, la gobernadora Cristina no estaba dispuesta a compartir la regencia y quería asegurarse el poder durante la minoría de Isabel. Comenzaba el tiempo de las intrigas, como ya se hizo evidente en agosto cuando, según las fuentes del periódico francés Le Courrier Français, los infantes trabajaban sin resuello para hacerse con la regencia, persuadidos de la impopularidad y la desafección del pueblo hacia María Cristinaxxxiv. La guerra entre las hermanas ya estaba declarada y, en ese contexto, Paquito iba a cobrar una relevancia inusitada. 
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						El infante Francisco de Asís, duque de Cádiz, pintado hacia 1832 por el valenciano Bernardo López Piquer, posteriormente pintor de cámara honorario de Isabel II.


					


				


			


			Ese septiembre se habló en París de un proyecto que habría sido avanzado por el rey Luis Felipe, interesado en casar a una de sus hijas con el infante. Un matrimonio que, a la postre, podría facilitar su entronización en Madrid como tercera opción al gobierno de la regente y a las pretensiones de don Carlosxxxv. La situación inquietaba en Europa, donde las denominadas potencias del Norte (Austria, Prusia y Rusia) sugirieron un arreglo diplomático, presuntamente diseñado por el influyente duque de Wellington; la propuesta incluía los siguientes puntos: compromiso matrimonial entre la reina niña y el primogénito de don Carlos, que regresaría a España al cumplir los 18 años y ratificaría el matrimonio a los 21; una regencia confiada a don Francisco; salida de España de María Cristina, que recibiría una pensión de acuerdo a su rango; pacificación de las provincias vascas y de Navarra por parte de las potencias extranjeras, manteniendo intactos sus fueros y sus privilegios; concesión de una amnistía a los encausados por opiniones políticas; matrimonio de Paquito con la reina María II de Portugal, con una regencia designada por las Cortes portuguesas hasta la mayoría de edad de ella; asignación de una pensión vitalicia a don Miguel de Portugal; y fijación de una pensión a don Carlos y a todos los miembros de su familia, a quienes se devolverían sus bienes bajo secuestro. Una propuesta interesante pero que, por implicar a demasiados actores, era inviable. 


			Mientras tanto, en París se seguía especulando sobre la posibilidad de un cambio en la dinastía española, otorgar una nueva Constitución e implantar una familia real de nuevo cuño con don Francisco como rey constitucional y Paquito como príncipe de Asturias29. Luis Felipe quería asegurarse una fuerte influencia sobre los asuntos internos de España, que le procurase una ventaja política en el concierto de las potencias. En esa línea de acción, se consideró el compromiso matrimonial del infante con Clementina de Orleans, hija del rey galo, o casar a Isabel, su hermana mayor, con el duque de Orleans, heredero de la corona francesa30. Pero, mientras se hacían esas cábalas, la situación política se complicaba por días. En Madrid, el infante Sebastián, fuertemente presionado desde Portugal por su madre, se había retractado de su reconocimiento a Isabel II y él y su esposa decidieron marchar a Barcelona con el pretexto de tomar las aguas, embarcando allí hacia Nápoles en busca de la protección de su hermano y cuñado, el rey Fernando II, que apoyaba la causa de don Carlos. En Portugal, en esas, las cosas marchaban de mal en peor para los miguelistas, pues don Pedro había conseguido vencer a su hermano y entronizar a su hija María II. El exiliado pretendiente tuvo que abandonar el país camino de Roma al tiempo que, de­samparada, la familia carlista se embarcó camino de Inglaterra, donde el 4 de septiembre María Francisca fallecía en su residencia de Al­berstock, en las cercanías de Portsmouth. Un mes más tarde, el 12 de octubre, Luisa Carlota traía al mundo a su último retoño, una niña que fue bautizada Amalia Felipa Pilar31. 


			Por esas mismas fechas, entró en escena un personaje que, a partir de entonces, cobraría un marcado protagonismo en las vidas de los infantes y sería uno de los responsables de sus muchos e intrigantes manejos. Era José Máximo Agustín de la Cerda Cernesio y Palafox, conde de Parcent32; un antiguo gentilhombre de tiempos de Carlos IV que había participado en los sucesos de La Granja del año 32, como partidario de la sucesión femenina y beligerante opositor a la derogación de la Pragmática. Acababa de ser nombrado mayordomo mayor y jefe del cuarto de los infantesxxxvi, lo que le permitió entrar en relaciones con varios políticos progresistas de la mano del liberal marqués consorte de Branciforte, cuya esposa, Carlota de la Grúa-Talamanca, era dama de la infanta33. Parcent iba a convertirse en la cabeza visible de un movimiento de tendencias políticas progresistas que en breve empezaría a rodear a la pareja.


			A partir de entonces, y no sin razón, comenzó a tejerse alrededor del conde una leyenda similar a la de Manuel Godoy con Carlos IV y María Luisa. Se sabía que ambicionaba ser ministro, se hablaba de su excesiva influencia sobre Luisa Carlota y, con el paso del tiempo, incluso se llegó a insinuar la existencia de una presunta relación amorosa entre ambos consentida por el infante. Las mismas historias de desafuero sexual que habían plagado la vida de su abuela, la reina María Luisa, recaían ahora sobre Luisa Carlota, de quien se decía que había tenido como amantes a un cierto señor Montenegro34 y a Dionisio Bassecourt35, un diplomático que había sido ayo del infante Fernandito y de quien se dijo que había acabado siendo expulsado del servicio de los infantes porque las murmuraciones pasaban de castaño oscuro. Historias en su mayoría fabricadas y alentadas por los enemigos de la pareja, que no eran pocos, pero que no afectaron en nada la relación de Parcent con los infantes, porque, emulando a Godoy, entró pisando fuerte en aquella casa y pronto quedó atrapado en la leyenda negra, que en breve comenzaría a dar pábulo a historias como la siguiente: 


			



			Ya sabe ó debe haber oido decir que el Condecito ha sido siempre el amo Verdadero desde que entro en el Cuarto y que en el no se hacía nada sino su mandato. Siendo esto tan estrictamente observado que ni porque lo mandase el mismo Ynfante se habia de hacer, sin la autorización de S. E. Sobre esta orden han ocurrido muchos y muy serios asuntos, pues los Sres. Ynfantitos, como niños, pedian cosas como con exijencia, lo que es tan natural en su edad, y tenian por toda contestacion «No se puede hacer hasta que venga el conde y se lo pregunte». [...] Habia varias amenazas y otras cosas, tenia que bajar el Papa, que podia tanto como ellos, y despues de muchas idas y venidas, concluida la fiesta con bajar la Ynfanta al Cuarto de los Ynfantitos, echar a empujones (bofetones pueden llamarse) al Ynfante, gritar e insultar a la servidumbre y pegar por fin a los Hijos. Los pobres hijos que sufrian esto (algunas veces proponiendolo el mismo Conde) iban tomandole cada vez mas horror, conservandoselo a estas fechas de un modo que no admite mejoria. Buena prisa se han dado en quitar a los hijos (que ya van siendo grandes) todos los criados que los han servido desde pequeñitos, que tantos insultos han sufrido del Conde, pero no obstante Sus Altezitas tienen ya el venenillo en el cuerpo y no estrañaria nada que se dijese un dia que el Mayordomo-Ynfante-Gefe-Marido-Gentilhombre Parsent, habria recibido una estocada de un hijo del Ynfante Don Francisco para vengar a su padre y a sí mismoxxxvii.


			



			Aquellas habladurías, que surgían en su mayoría del bando de los moderados, se esparcían maliciosamente por la corte dejando traslucir un ambiente que se antojaba inadecuado para la crianza de los jóvenes infantes, sujetos a la voluntad de Parcent y expuestos al temible genio materno. El conde entró de lleno en la batalla entre su señora y la reina, y buen ejemplo de ello fue la puesta en circulación de unos pasquines en francés cuya autoría se le achacó, en los que se ponían negro sobre blanco los detalles de la relación amorosa existente entre María Cristina y Agustín Fernando Muñoz y Sánchez, un guapo guardia de corps a su servicio. Según una fuente de la época, «Decía el folleto que un día estando esperando a S. M. para que diese la orden, se abrieron las puertas del Cuarto de la Reyna y poniendose todos los Generales y demas Gefes de palacio en pie para recibir a S. M., salió Muñoz con un cigarro encendido en la boca y pasó por delante de todos con aire orgulloso»xxxviii. Al parecer, Muñoz, a quien se hacía hijo de una familia de estanqueros de Tarancón36, se había convertido en el esposo secreto de la regente ya en diciembre del año anterior, tan solo tres meses después de la muerte del rey Fernando. Un escándalo de grandes proporciones que María Cristina trataba de ocultar a toda costa, a pesar de su avanzado estado de gestación, pues el 17 de noviembre de 1834 trajo al mundo a una primera hija, que recibió el nombre de María del Amparo. 


			A pesar de todo cuanto se ha escrito, el embrollo resulta muy difícil de desentrañar ya que la gobernadora negaba haberse casado con su amante, como revela un escrito encontrado entre los papeles de Francisco Cea Bermúdez: «S. M. la Reyna Dª M. Cristina de Borbon —reza el documento— esta hoy dia de la fecha en el Estado de Viuda del Rey D. F. 7º de Borbon, como lo estaba al dia siguiente de la muerte de aquel. Si algun dia contrajese matrimonio lo sabra la Europa entera con la fecha, dia y hora. Con esta publicacion quedaran contestados los inmundos folletos salidos de Parcent y su Ama-muger, y publicados por el partido de la Rebolucion»xxxix.


			¿No estaban casados? ¿Habían tenido una hija bastarda? Lo veremos más tarde, pero aquello suponía más munición para Luisa Carlota, en momentos en los que se acusaba a Parcent de intrigar para hacer declarar a Paquito como rey, con el apoyo de militares como Vicente Genaro de Quesada, Manuel Llauder y Fernando Gómez de Butrón. Tiempos confusos y opacos pero plagados de intrigas y de rumores en torno a los infantes, sus intenciones y sus afiliaciones políticas. Tanto es así que el historiador Pirala y el escritor Pío Baroja llegaron a afirmar que la pareja mantuvo conexiones con cierto grupúsculo progresista de Barcelona y que Aviraneta37, el famoso espía cristino y protagonista de la obra de don Pío, llegó a proponer una triple regencia que fue rechazada. Conspiraciones que surgían por todas partes cuando el conde de Torrejón, mayordomo mayor de la gobernadora, descubrió un documento que defendía la remodelación entera de la regencia. Un discurso visto como una clara subversión que Torrejón achacó a la mano de Parcent, pese a que no podía demostrarlo. Se abrió una investigación fallidaxl para tratar de descubrir quién andaba detrás de aquello (se hablaba de un ujier pagado por el conde que lo había escrito de su puño y letra) y, aunque Cristina no culpó a su hermana, el episodio ahondó la fuerte fractura entre ellas. 


			



			



			Francisco y Luisa, en aras de sus propios intereses, se mostraban muy críticos con el curso de la vida política y con la muy irregular vida privada de la gobernadora, que en 1835 volvía a estar embarazada, de su hija Milagros. Los infantes habían tenido desacuerdos con Cea Bermúdez, que abogaba por mantener una línea política inmovilista alejada tanto de los carlistas como de los progresistas, y cultivaban una buena relación con Juan Álvarez Mendizábal, nuevo presidente del Consejo de Ministros, que intentaba mantener unida a la familia en momentos en los que la estabilidad pasaba por apoyar el reinado de Isabel38. 


			


			En ese año 1835, la prensa francesa volvió a hablar del matrimonio de la infanta Isabel, de catorce años, con el duque de Orleansxli, especulando también con la idea de unas triples bodas: la de esta infanta con el joven emperador Pedro II del Brasil y la de sus hermanos Paquito y Enrique con las princesas cariocas Januaria, presunta heredera del imperio amazónico, y Franciscaxlii. Hilos de una nueva madeja que se unían a los ya complicados enredos políticos, mientras los infantes seguían entregados a una intensa vida social. Cada mañana montaban a caballo, por las tardes acudían a los toros y en la noche iban al teatro, donde disfrutaban de obras como El más galán portugués, de Lope de Vega, u óperas como Norma, cantada por la Manzocchi. El matrimonio aprovechaba bien sus activos y, aunque muchas de sus pequeñas intrigas llegaban a oídos de la regente, se esforzaban por mantener con ella una relación cordial, familiar y afectuosa, tal y como muestra la nutrida correspondencia intercambiada entre todos en aquellos años. Con esa intención, en octubre, Francisco le envió una carta, que se encargó de que se hiciera pública, diciéndole: 


			



			Mi muy Querida Hermana de mi vida Cristina de mi corazon. Mucho hubieramos deseado que la penuria y falta de medios en que nos encontramos por habernos rebajado la mitad de la asignacion que teniamos no nos impidiese manifestarte nuestra decision por la felicidad de la Nacion y sostenimiento del Trono de tu hija. Sin embargo, concienciados de la necesidad de hacer Sacrificios para tan digno logro, ponemos a tu disposicion medio millon de reales para que se invierta en el levantamiento de un Batallon que dé dias de gloria a la Nacion. Sentimos como ya te he dicho que la falta de intereses no nos permita hacer mayor esfuerzo pues todo nos parece poco para objetos tan dignosxliii. 


			



			La guerra carlista seguía causando estragos en el escenario bélico que se desarrollaba como telón de fondo, mientras que los ejércitos de don Carlos se veían reforzados con la incorporación del infante Sebastián llegado desde Nápoles. Los infantes, por su parte, comprendían que debían mantener una apariencia de tranquilidad y de modernidad que les ayudase a consolidar su imagen pública y, para ello, él se afilió al recién refundado Ateneo Científico y Literario, una institución que bebía directamente de los vientos ilustrados y liberales de principios de siglo, en la que también inscribió a Paquito y Enrique, ya de 16 y 15 añosxliv. 


			El infante padre, que había recibido una educación bastante esme­rada inspirada en métodos pedagógicos un tanto avanzados para su tiempo, no quería descuidar la formación de estos dos hijos mayores, mientras reservaba a Fernando para seguir la carrera eclesiástica. Por ello, Paquito y Enrique, aunque con caracteres diametralmente opuestos, serían en el futuro príncipes interesados, el primero, por la cultura y, el segundo, por la turbulenta arena política del siglo en que les tocó vivir. Sus padres trataban de labrarles un futuro en el complejo entramado de la corte, con vistas a casar a uno de los dos con la pequeña reina Isabel. Una pasión que llevó a Luisa Carlota a escribir a su hermana para recordarle que el futuro matrimonio de uno de sus hijos con la reina niña había sido del agrado del difunto rey Fernando. «Siendo —le decía—, querida hermana, mis únicas ambiciones el ver realizadas las últimas voluntades de Fernando (q. e. p. d.) de ver el enlace de tus hijas con los niños, no pienso en alguna otra proposición por ventajosa y buena que fuese39, pues tú bien sabes en lo que únicamente cifro mis deseos». A lo que Cristina le respondió:


			



			Mi querida Luisa. He recibido tu querida carta en la que veo que recuerdas las desavenencias muchas veces tenidas entre Fernando (q. e. d. p.) y nosotras, en cuanto a si un día se podrá efectuar el matrimonio de tus hijos con nuestras pequeñas; esta idea siempre ha guiado mi corazón, y desearía que el tiempo volase para poder ver cerca el efectuarse esto que siempre ha sido un deseo: una voluntad del querido Fernando, la cual siempre procuraré efectuar en tanto de mi dependa, tanto más cuando con el más agradecido placer he visto el verdadero cariño que tienes por mí y por mis pequeñas, el cual te hace despreciar cualquier otro partido. Pero también creo que la representación nacional en lugar de oponerse a estas uniones sería ventajosa no solo para nuestra familia sino también para toda la nación, siendo príncipes españoles, como que no dejaré de proponerlo cuando llegue el momentoxlv.


			



			Documentos como este, años más tarde, generarían graves quebraderos de cabeza a la gobernadora, por haber dejado por escrito un testimonio contra el que en el futuro tendría que luchar. Poco después, Francisco y Luisa idearon viajar a Francia para cerrar el compromiso matrimonial entre su hija mayor y el duque de Orleans y, de paso, aprovechar para visitar buenos colegios católicos franceses en los que inscribir a sus hijos varones. Con ese objetivo en mente, pidieron a Cristina que consultara a sus ministros, y la respuesta de la regente fue tajante: tenían total libertad para ir a Francia, entrar en tratos matrimoniales con Luis Felipe y matricular a sus hijos en algún colegio, pero en ningún momento llevarían un documento oficial que pudiera llegar a comprometer al Gobierno español. Todo, a sabiendas de las vinculaciones de ellos con los círculos progresistas, como ella misma recogía en su diario: «Yo creo que o Luisa quisiese hacer uso de este papel para hacerse partido con ellos o que quisiese a pesar de tantos cargos que la unen a estos hombres, pues ya conoce que la han engañado y que con ellos no hace nada, o que tiene quidado de los acuerdos»xlvi.


			Los líos políticos dominaban la escena y ahora, tras el fracaso del régimen surgido del Estatuto Real, se promulgaba la Constitución de 1837 a iniciativa del Partido Progresista. Una nueva carta en la que se ratificaban los poderes del monarca, aunque se recogía el carácter limitado de la Corona a través del principio de inviolabilidad del soberano, que determinaba la necesidad del refrendo de sus ministros para la toma de decisiones, si bien era el rey (la reina en este caso) quien nombraba y cesaba a los ministros libremente. Con esta nueva Constitución sobre la mesa, don Francisco buscó sacar tajada y, amparándose en el artículo 20, que declaraba senadores a los hijos del rey y al sucesor a la corona, solicitó su derecho de asiento en la nueva cámara; el encargado de defender su causa desde la tribuna de oradores fue Parcent, con el respaldo de los progresistas Martín de los Hoyos y Antonio González, pero la comisión parlamentaria no quiso contravenir la voluntad de la gobernadora, que hizo uso de toda su influencia para que el intento fracasara. María Cristina ganaba la partida con la consiguiente bofetada a sus hermanos y, como respuesta, los infantes comenzaron a financiar el periódico El Graduador, desde el que se vertieron gruesas críticas contra ella. La crispación llegó a tal punto que el Gobierno terminó por invitarlos a ellos y a sus hijos a abandonar España, salida que se justificó aduciendo que marchaban por un tiempo a tomar las aguas. Se habló de embarcarse camino de Nápoles, pero, en Francia, Luis Felipe, siempre atento a sacar ventaja política de la situación de la familia española, los disuadió de aquella idea. 


			Así, a las tres de la madrugada del 21 de abril, el matrimonio y su prole emprendían un largo periplo cuyo destino final sería París. Tras dos días de viaje, hicieron un primer alto en Valladolid, donde se hospedaron en casa del marqués de San Felices y fueron agasajados por las autoridades locales. El viaje se reanudó el día 27 partiendo hacia Burgos, con intención de llegar a Santander el 6 de mayoxlvii. Desde allí, y viajando de incógnito como duques de Lora, embarcaron en el vapor de guerra francés Meteoro acompañados por el brigadier de la Marina Real José Morales, comandante de las fuerzas navales de aquella costa. Al llegar a Bayona, ya en aguas francesas, se les unieron el prefecto del departamento y el oficial de ordenanza del rey Luis Felipe, monsieur Thierry, que les entregó una carta del soberano. La comitiva, entre la cual se encontraban el cónsul y vicecónsul de España en Bayona y el comisario de la Marina Real francesa, barón de la Gatinière, partió hacia la Casa de la Marina, preparada para acogerlos ante un gentío inmenso que, según comentaba la prensa, se agolpaba hasta encima de los tejados para poder verlosxlviii.


			En Bayona fueron bien atendidos por las autoridades locales y por damas españolas y francesas que se habían acercado a recibirlos, y el 9 de mayo continuaron camino hasta Pau, donde Luis Felipe les proporcionó «un alojamiento proporcionado á su clase y categoría». El 18 llegaron a Toulouse, donde dejaron a sus hijos y a parte de su personal de servicio, y el matrimonio y Parcent marcharon a los baños de Bagnères-de-Luchon. Según reseñaba la prensa francesa, los nuevos exiliados hubieran preferido residir en Pau, pero las presiones de María Cristina dieron sus frutos y el Gobierno galo los instó a alejarse de la frontera: «Sea como sea —se quejaba la Gazette du Bas Languedoc—, los gastos del viaje y de la estancia de ss. aa. rr. de la rama menor de la casa de España no van sin duda a su cargo, y no al de la lista civil, sino al de los desgraciados contribuyentes franceses. ¡El infante don Francisco tiene ocho hijos!»xlix.


			A sus dieciséis años, Paquito cruzaba la frontera, abandonando su hogar, para encarar una nueva vida en una corte totalmente distinta, pero sería en París donde alcanzaría una relevancia mayor a la acostumbrada y donde, paradójicamente, muchas décadas más tarde, acabaría sus días. Entraba de lleno en su vida adulta de la mano de sus singulares padres y en la corte de su tío abuelo, el rey de los franceses, pues Luis Felipe quería tenerlos cerca y para ello les abría las puertas de su capital. Para toda la familia comenzaba un tiempo incierto, aunque preñado de intrigas y de grandes empeños.


			Intrigas en el Hotel Galliffet


			Siempre he estado intimamente convencido que las intrigas de la Sra. Ynfanta y del conde de Parcent, se dirijieron desde un principio a causar a S. M. la Reyna Gobernadora todos los daños posibles.
(Informe de Diego Simó, 18 de mayo de 1841).


			Mientras los infantes tomaban las aguas en Luchon, Parcent se avanzó hasta París para preparar la llegada de la familia y gestionar el alquiler de un palacete al que Francisco de Paula, Luisa Carlota y sus ocho vástagos (Isabelita, Paquito, Enriquito, Luisita, Pepita, Fernandito, Cristina y Amalia) llegaron el 22 de mayo, acompañados por cuarenta y ocho personas de servicio. Un amplio conjunto de departamentos ubicado en el denominado Hotel Galliffet40, situado en el 50 de la rue de Varenne, en el entorno del aristocrático Faubourg Saint-Germain. Nada más instalarse fueron recibidos con todos los honores en el palacio de las Tullerías, residencia de los reyes Luis Felipe y Amalia, quienes habían ordenado que estos sobrinos, que tanto interesaban políticamente, fueran tratados con la mayor deferencia. Gestos de afecto y de solidaridad que, sin embargo, no ocultaban la cautela de la pareja real francesa, que no quería malquistarse abiertamente con el Gobierno de Madrid y sabía del gusto de Luisa Carlota por la intriga. 


			En el plano oficial y el familiar, los parientes españoles fueron recibidos con los brazos abiertos por los Orleans, que en agosto los invitaron al bautizo del hijo del duque de Orleans, quien finalmente se había casado con la duquesa Helena de Mecklemburgo-Schwerin. La reina Amelia empezó a visitarlos con su hija soltera, Clementina, y don Francisco comenzó a frecuentar las cacerías del heredero, aunque a nadie se le ocultaba que el marqués de Miraflores41, embajador de España, informaba puntualmente a la reina gobernadora de todas las actividades de los infantes en la activa vida social parisina. Y es que, lejos de Madrid, los infantes tenían mucha más libertad de acción para intrigar, con Parcent moviendo los hilos en la sombra hasta el punto de que, en breve, el Hotel Galliffet se convirtió en un centro de reunión para los españoles que, como Mendizábal, llegaban a París. Había que familiarizarse con los grupos sociales y de poder para granjearse buenos contactos.


			Como el dinero escaseaba, Francisco y Luisa decidieron no celebrar grandes fiestas y jolgorios, aunque desde un principio mantuvieron una intensa vida social asistiendo a la mayoría de los bailes, cenas y saraos organizados por la gran sociedad, tanto en los salones aristocráticos como en las embajadas; andanzas que la prensa seguía con interés, informando de su presencia en actos sociales y en el teatro o la ópera, en la que siempre ocupaban el palco real aunque asistieran en solitario. Como parientes cercanos, no faltaban a los eventos familiares de los Orleans, pues en septiembre acudieron a la recepción organizada en honor a la visita de los reyes de Bélgica, Leopoldo I y Luisa, ella hija de los soberanos franceses. De modo que, poco a poco, Paquito y Enrique, conocidos como duques de Cádiz y de Sevilla, fueron adquiriendo un cierto protagonismo en la intensa escena social parisina y entraron en contacto con los distintos Borbones que pululaban por la capital francesa; en aquellos meses frecuentaron al duque de Luca42, un sobrino al que don Francisco no había visto desde sus años de juventud y exilio en Roma: una indicación de que, a pesar de sus encuentros con los liberales galos, no hacían ascos a personalidades, como este pariente, afines a las pretensiones carlistas. 


			Alguien que también frecuentaba aquella casa era Francisco Amorós, antiguo instructor de don Francisco43 y ahora nuevo ayo de Paquito y Enrique44. El matrimonio, preocupado por la formación de sus retoños, le encomendó la tarea de educar a los más pequeños, que fueron matriculados en el Gymnase Cvil et Orthosomatique, dirigido por él mismo. Para los dos varones mayores se reservó el prestigioso Collège Royal, que en junio visitaron con su padre para oír una misa cantada por los estudiantes, quienes entonaron varias piezas del alemán Stock­hausen; los tres inspeccionaron las instalaciones y los dormitorios recién restaurados y, a fines de septiembre, los chicos fueron inscritos como alumnos externos: compartirían aulas con dos de los hijos del rey, los duques de Aumale y de Montpensier. «Siguiendo el ejemplo del rey de los franceses —recogía la prensa—, él [don Francisco], miembro de la familia real de los Borbones, no tuvo miedo en dar a sus hijos una educación popular. Dos príncipes, sus hijos, han sido admitidos desde hace varios días para seguir los cursos y ejercicios del internado como internos definitivos. Dotados de las más raras cualidades de corazón y mente, son afectuosos con sus nuevos camaradas, a quienes a su vez prestan buena atención y buena amistad»l. 


			Aquel colegio era un centro de gran prosapia ubicado en la antigua abadía real de Sainte Geneviève, que, una vez desamortizada por la Revolución en 1795, había sido transformada en centro educativo con el nombre de École Centrale du Panthéon. Tras la restauración de la monarquía francesa había pasado a llamarse Collège Royal Henri IV, en honor al primer rey Borbón en Francia, y se convirtió entonces en la institución pedagógica por excelencia a la que acudían los hijos de la buena sociedad. Un lugar ubicado en el 23 de la rue Clovis, en el que los alumnos externos tomaban clases en la mañana, compartían los recreos y almuerzos con los internos y, después de las lecciones vespertinas, regresaban a sus casas.


			Paquito y Enrique fueron los primeros infantes de España formados fuera de palacio. Encararon muchos cambios en un corto período de tiempo y en una edad crucial para su desarrollo madurativo, amén de que París era una gran ciudad muy distinta a Madrid, donde habían gozado de tantas prebendas. Ahora debían perfeccionar el francés, adaptarse a un ambiente distinto, y tenían que forjar su carácter. El primer día de clases fueron recibidos por el director y profesor de Retórica, Alfred de Wailly, y por el censor, monsieur Guillaume Marie Jumel, quienes dirigirían su formación en el conocimiento humanístico por el que Paquito sentiría siempre tan gran interés. Las clases corrían a cargo de insignes docentes como monsieur Véron-Vernier, profesor de Matemáticas; monsieur Dupuis, instructor de Dibujo y famoso por ser el autor de una colección de objetos que favorecían la enseñanza del dibujo lineal y la perspectiva; monsieur Dovère, profesor de Historia Natural; monsieur Chanut, profesor de Historia; monsieur Bouillet, profesor de Filosofía; o monsieur Despretz, profesor de Física, entre otrosli. Una fuerte carga académica que iba de la mano de la cohabitación con los hijos de lo más granado de la société française, y en particular con sus primos Orleans, que apodaban a Paquito l’Ange Poltron («el Ángel Perezoso») porque, según escribe Ana de Sagrera, en aquellos años «su pelo rubio y rizado, su tez blanca sin asomo de vello, sus ojos azules, su andar ligero y su voz atiplada recordaba[n] a los ángeles atiplados de la escuela italiana»lii. 


			Era un adolescente no particularmente guapo, con cierto aire melancólico y gusto por el arte, la estética, los bordados y los perfumes; contrario al ejercicio físico, tranquilo y mucho más acostumbrado a relacionarse con sus mayores que con jóvenes de su edad. Algo que encajaba poco con el espíritu marcial y aguerrido de los príncipes franceses, por lo que es más que probable que sus maneras poco viriles fuesen el objeto de cierta burla o de escarnio, en tiempos en los que las sensibilidades masculinas eran severamente reprimidas. No obstante, Alfred Cuvillier-Fleury, prefecto de sus primos en el colegio y persona cercana a la reina Amelia, dejaría consignado años después en sus memorias: «Afortunadamente el duque de Cádiz es un hombre sensato, que parece tener voluntad e ideas [...]. Es un hombre de sentido común, honesto y sincero. Puede ser un gran príncipe en España, donde los grandes hombres no deambulan por las calles ni por los palacios»liii.


			



			



			Llegado el nuevo año de 1839, don Francisco se vio acosado por el conde de Croy-Chanel, que años atrás le había ayudado en su fallida aventura del Paraguay y ahora le reclamaba el pago de una deuda de 200 000 francos45; una suma importante y una fuente de posibles problemas judiciales, que le llevó a acudir a la reina Amelia para que interviniese ante la reina María Cristina para facilitar su regreso a España. Hasta Luisa Carlota apeló al amor de hermana escribiendo a la regente, que, tajante, le respondió: «... debes comprender que en cosas de gobierno no puedo faltar en cumplir con mi deber. Como siempre me has dicho y me repites en tu última carta que no quieres mezclarte en política ni que sirva vuestro nombre para bandera de ningún partido, creo que está enteramente conforme a tus deseos el no venir a la frontera»liv. 
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						La rebelde y romántica infanta doña Isabel Fernandina, condesa Gurowski, retratada alrededor de 1860 por Carlos Luis de Ribera, pintor de cámara de Isabel II. [Museo de El Prado]. 


					


				


			


			María Cristina sabía que, aunque en la distancia, sus hermanos continuaban intrigando e involucrándose en política manipulados por Parcent, por varios progresistas e, incluso, por algunos carlistas. En el Hotel Galliffet se organizaban reuniones secretas con personajes como el conde del Valle de San Juan, el conde de Lara, el rico banquero Aguado o el carlista Valdés Alguerlv. Un curioso grupo, conocido como «el club de Parcent», que se entretenía en cuestiones poco claras mientras Luisa Carlota, empecinada, escribía a su hermana: «... yo no aspiro mas que a una cosa, a que mis hijos se casen con las dos niñas». Insistente en ese punto, en julio volvía sobre esa cuestión enviando a la regente una copia de la carta de enero de 1836, en la que esta había reconocido su voluntad y la del difunto rey Fernando de que la reinecita Isabel y la infanta Luisa Fernanda se casasen con Paquito y Enriquelvi. Matrimonios que, dado que ambos eran españoles, no recibirían la oposición de las Cortes, especialmente de saberse que aquella había sido la voluntad del rey.


			La recepción de esa carta, que era la gran baza de Luisa Carlota, debió de generar un buen revuelo en el palacio por ser muy comprometedora para Cristina, que de inmediato escribió a Miraflores: «El casamiento de la Niña pudiera ser un medio para conseguir la Paz cuanto antes, me alegraria que fuese con quien fuera, menos con un Hijo de D. Carlos. Si tiene que acomodarse con un hijo de Francisco Antonio no me opondria, pero debia ser con la condicion de que sus padres no vinieran hasta que la Niña tuviera 18 o 20 años»lvii. 


			La gobernadora temía los manejos de su hermana, pero aquel asunto quedó opacado temporalmente por el Convenio de Vergara, suscrito entre el general isabelino Espartero y el carlista Maroto, que felizmente puso fin a seis años de guerra civil; un momento de alegría en el que comenzaron a correr rumores sobre un posible contacto entre don Francisco y su hermano don Carlos, ahora bajo vigilancia con su familia en la ciudad de Bourges, a unos doscientos cincuenta kilómetros de París. No queda claro cómo de real fue aquel contacto, pero por París circuló que don Francisco había solicitado al Gobierno francés poder trasladarse a aquella ciudad: «... para estar cerca del rey mi hermano»lviii. Los rumores fueron inmediatamente desmentidos por los infantes, quienes, con la firma de la paz, corrieron a solicitar permiso al Gabinete español para regresar a Madrid. La petición no tuvo efecto porque María Cristina los quería lejos, por lo que se resignaron a seguir alimentando su buena relación con los monarcas franceses para conseguir sacar adelante no solamente las bodas españolas, sino también el compromiso de su hija Isabel con el duque de Nemours, segundo hijo de Luis Felipe: un proyecto matrimonial que se solapaba con otro, también apetecible, pues se volvía a hablar del emperador Pedro del Brasil para su segunda hija, Luisa Teresa. El asunto se veía con buenos ojos en Madrid, donde contaba con el apoyo de la influyente María Buschental46, por lo que Luisa Carlota escribió a María Cristina: «Por lo que escribiste hace algún tiempo por mano del caballero Buschental del deseo que tenía de un matrimonio entre el emperador de Brasil y mi hija Luisa, como dicho caballero hizo algunas proposiciones, a las que respondí que para mí sería mayor placer...»lix. 


			Los infantes albergaban grandes ambiciones pese a su papel de segundones, porque, al mismo tiempo que miraban hacia España, se frotaban las manos imaginándose a una hija entronizada en el exótico Brasil. Un asunto sin recorrido pero que durante un año generaría una amplia correspondencia diplomática y familiar. Tiros pegados al aire en una situación que no cesaba de complicarse porque, según dijo el duque de Frías a Luisa Carlota, la gobernadora tenía al archiduque Carlos de Austria-Teschen47 en el punto de mira como candidato para la reinecita Isabellx; sin embargo, plantear un matrimonio que supusiera una alianza con un Estado como Austria, que no había reconocido a Isabel como reina, no era cosa fácil, pues aquel imperio daba apoyo al pretendiente carlistalxi. Movimientos inquietantes que podían echar por tierra los planes de la infanta, cuando había muchas cuestiones que atender y el económico era un problema acuciante. Ella y su marido, que gastaban sin cuenta, estaban permanentemente acosados por sus acreedores y solo recibían, con grandes atrasos, los 3 500 000 reales de vellón que las Cortes españolas les habían asignado para su mantenimiento48. «Ya ves Cristina —se lamentaba él—, cual sera mi posicion si no entrego el ultimo trimestre de dicho año, habiendo recibido ya su importe y sobre todo en un pais extrangero en donde estoy espuesto a ser llevado a la Carcel si no pago, porque tal es la ley»lxii. Mas nada arredraba a Luisa Carlota, que redoblaba sus esfuerzos recordando una y otra vez a su hermana los votos del rey Fernando. «Querida Cristina —volvía a escribirle en junio de 1840—: Te escribí vía Barcelona creyendo que estarías allí: hoy lo vuelvo a hacer por la vía ordinaria [...] para lograr la realización del matrimonio, en su debido tiempo, de nuestra reina, tu hija, con nuestro hijo Paquito (que sabes muy bien que está de acuerdo con tus deseos, y con la voluntad del rey Ferdinando como tú me decías en tu carta de [El] Pardo fechada el 23 de enero de 1836)»lxiii. 


			Y es que, a pesar de sus grandes diferencias, las hermanas seguían manteniendo una intensa correspondencia en italiano, en la que Luisa Carlota nunca mostraba sus verdaderas intenciones. Desde enero ya estaba complotando para salirse con la suya y, para ello, mandó en su nombre y en el de su esposo a sus hombres de confianza (Parcent, Sebastián Palet y Manuel Valdés Alguer) a visitar al banquero londinense Fermín de Tastet, recientemente asentado en París. Le preguntaron si podían recabar su apoyo para promover la causa del matrimonio de Paquito en la reinalxiv, dándole don Francisco como garantía su palabra de que en su momento le recompensaría generosamente. El interesado, ya fuese por convicción propia o por mera obediencia a los dictámenes paternos, pues es algo imposible de desvelar, entró en aquellas negociaciones escribiendo a Sebastián Palet para asegurarle: «... todo compromiso pecuniario que en mi nombre contraigas, [...], será garantido y satisfecho con preferencia a toda otra atencion, sea de la naturaleza que fuese, por el Tesoro del Estado o de los bienes y productos de la Corona de España, inmediatamente despues de mi matrimonio o asi que esté yo al frente del gobierno de la Monarquia»lxv. Una clara muestra de los réditos que se buscaba sacar con el matrimonio de la pequeña Isabel, cuyo futuro esposo, fuese quien fuese, gozaría de una notable influencia sobre ella y sobre los asuntos de Estado49. Así fue como, el 1 de enero de 1840, Paquito, todavía menor de edad, firmó un compromiso con el financiero50 que rezaba: 


			



			Para asegurar la consecución del proyecto que ocupa desde hace algunos meses a mi augusto padre Bien Amado y que tiene como propósito obtener el objeto sagrado de la pacificación y de la prosperidad de mi querida patria, tan desgraciada, como el establecer sobre bases sólidas el crédito del estado, y este proyecto que yo abrazo de todo corazón que es el de mi matrimonio con mi Augusta y Bien Amada prima y Reina Isabel II, me obligo y me comprometo, además de las recompensas y las distinciones que, en el orden regular de las cosas, de Tastet y de sus co-interesados deberán esperar de la Corona, a pagar al dicho Tastet, después de la realización de mi matrimonio, tanto a título de indemnización por los servicios que ya me ha rendido y que me rendirá, como para compensarle por los avances de dinero que algunos de esos servicios ya han exigido de él, la suma de ocho millones de francos. Esta suma le será debidamente y puntualmente pagada después de la celebración de mi compromiso, y ese pago será efectuado con preferencia a toda otra deuda del estado, y en el lugar que el dicho Tastet o sus portadores de derecho juzgaran conveniente designar a ese efectolxvi.


			



			Tastet avanzó 1 200 000 francos51 para apoyar la causa, todavía muy verde, mientras la prensa francesa especulaba sobre un proyecto de viaje de Paquito y Enrique a los Estados Unidos para evaluar desde allí la situación de los antiguos virreinatos. Una aventura que no se llevó a término, pues había que centrar todos los esfuerzos en el proyecto español aunque, como alternativa, se hablaba de resucitar la antigua idea de casar al mayor con Clementina, la hija soltera de Luis Felipe. A los infantes se les acababa de escapar el duque de Nemours, recién casado con la princesa Victoria de Sajonia-Coburgo-Gotha, y Clementina no parecía hacer ascos al proyecto, si bien aquello gustaba poco a su hermana la reina Luisa de Bélgica, que escribía a su madre: «Un matrimonio con Paquito me inspiraría una especie de horror. Sin embargo, hay que reflexionar. Clementina, que me ha escrito sobre ello, no parece tan aterrada. Creo haberos dicho este verano que ella misma pensaba en eso y que no rechazaría del todo esa idea»lxvii. 


			Fue entonces cuando don Francisco se puso a la cabeza del llamado Gran Protectorado Españollxviii, de resonancias masónicas, buscando, entre otras cosas, su entrada en la vida política española. Para ello hizo publicar un manifiesto en el que se afirmaba: «Por cuya razon suplicamos a todos los leales patriotas que desean la independencia y una libertad bien entendida, que es de toda urgencia y del mejor servicio de la patria, de la Reina Doña Isabel II elegir para diputado a S. A. R. don Francisco de Paula Antonio»lxix. Sin embargo, la cuestión de su afiliación masónica resulta difícil de aclarar por la opacidad de la documentación, por lo apócrifo de muchas fuentes y por el contexto de intrigas, conspiraciones y juego sucio de él y de su esposa en el que insertó. Es más que probable que, en busca de apoyos, hubiese mantenido contactos con una o varias logias, porque ciertas fuentes indican que llegó a ser gran maestre del Gran Oriente Nacional de España o soberano gran comendador del Supremo Consejo del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, con grado 33, el más alto de la masonería; no obstante, cabe la posibilidad, como veremos, de que en realidad su afiliación fuese a otro tipo de asociaciones ocultas o herméticas como los Rosacruces, tan en boga en aquellos años. 


			



			



			En el verano de 1840 llegó la noticia de que en Madrid se estaba empezando a tantear la boda de la reina con un príncipe Coburgo, algo que puso en guardia al entorno de los infantes y que provocó que Parcent, con Valdés como intermediario, buscase un préstamo adicional para su causa de 400 000 francos poniendo como aval unas joyas de Luisa Carlotalxx. Valdés, quien convivía con un bordelés llamado Marcelin Lamarque y estaba estrechamente vigilado por la embajada francesa, terminó detenido junto con su compañero por intermediación de Miraflores: en el registro de sus habitaciones se encuentran varias proclamas que iban a ser dirigidas a los españoles, alentándolos a protestar contra un matrimonio de la reina con un extranjero, y una carta dirigida por él a don Francisco en la que se confía en la boda de su hijo con la reina Isabel para restablecer en España un Gobierno justo, fuerte y paternal «que haga la felicidad de todos los españoles y de todos los partidos»lxxi. Con aquellos documentos en su poder52, Miraflores interrogó a don Francisco, a quien preguntó si había recibido la exposición de Valdés, hecho que él confirmó añadiendo haber autorizado a Parcent a entregarle una libranza contra Tastet por valor de 125 000 francos, con el objetivo de reunir todos los medios posibles para promover el enlace de Paquito con la reina. Sin embargo, negó conocer la existencia de las proclamas encontradas en el registrolxxii. 


			Tras el interrogatorio53, los reyes de los franceses se vieron en la obligación de actuar y la reina Amelia reprendió a Luisa Carlota, al tiempo que Luis Felipe dejó claro que lo mejor sería sacar a Parcent de aquella casa, cosa que no ocurrió. Desembarazarse y enviarlo a España o al Reino Unido no era opción, además de que el rey francés, que jugaba con dos barajas, andaba inquieto por un posible viaje del Coburgo a España, como confiesa a Miraflores afirmando que conocía «la dificultad de que este príncipe protestante54 aspirase a la mano de S. M., cosa que le disgustaría» y que «tenía el asunto cierta doblez de intriga inglesa»lxxiii. 


			El futuro matrimonio de la reina comenzaba a inquietar en las cancillerías y, desde Madrid, la reina María Cristina tampoco se lo ponía fácil a su hermana, porque en junio le hace saber a través de Miraflores que va a «dejar a su hija en libertad de elegir al esposo que más le agrade cuando se halle en estado de hacer la elección [...] y que si entonces pareciese útil a los citados objetos el enlace que se pretende, Su Majestad cree que por su parte podrá consentir en que se verifique, toda vez que los padres se comprometan a no permanecer en España durante el periodo de cuatro o seis años que, por lo menos, cree indispensable para que los hijos se hallen ya en estado de gobernar por sí solos»lxxiv. 


			El aviso llegaba cuando Paquito, instado por su madre a tratarse un problema de salud de índole genital cuya naturaleza es imposible identificar, había decidido visitar al prestigioso doctor Tardieu55: primera y única referencia escrita a alguna patología o malformación genital del infante, que surge de su propia pluma en una carta a su ayo Amorós a quien relataba: «En relacion a mi visita al medico Mama me ha obligado a visitar a Tardieu y a sido sumamente desagradable. El reconocimiento que me ha hecho ha sido doloroso y a herido mi sensibilidad, pero dice que nada se puede hacer ya en mi Estado adulto. Se deberia haber intervenido en mi primera Ynfancia. No es algo que me sorprenda ya que estas cosas se solucionan si se atajan desde el principio pero seguramente Dios me de la fuerza necesaria para enfrentarme a todo lo que el Destino me depare»lxxv. Un texto muy revelador en el que afloran la vergüenza, el desaliento y la resignación ante algo al parecer irremediable a aquellas alturas, que bien pudiera haber sido alguna forma de hermafroditismo porque, con el pasar de los años, Tardieu, por entonces aún muy joven, devendría un experto en malformaciones genitales, abusos sexuales, pederastia y malos tratos a menores, y se convertiría en el flagelo de homosexuales e invertidos; una voz indiscutible en el ámbito de la medicina legal en Francia y un luchador contra los «atentados contra las buenas costumbres» que, para él, eran propios de los homosexuales, a quienes años más tarde calificaría como «la hez más vil del mundo». 


			Las malas noticias no debieron de tardar en filtrarse en un entorno sujeto a tanta vigilancia y espionaje y, probablemente, comenzaron a fraguar la imagen del hombre impotente e incapaz de engendrar hijos; una imagen que en breve se iba a naturalizar en todo el entorno diplomático y que estaría en la base de todo tipo de especulaciones futuras, ciertas o no, en torno a su capacidad para dotar de continuidad a la dinastía. La cuestión debió de causar una gran zozobra en casa de los infantes, sin duda conocedores de las deficiencias físicas de este hijo, y explica que decidiesen enviarlo a tan peculiar doctor, que, sin duda, ya habría atendido algunos casos similares de ciertos tipos de estructuras fisiológicas genitales irregulares. Tardieu sería quien más adelante dejaría establecida la asociación entre los homosexuales masculinos y las mujeres, de las que estos tendrían algunas propiedades físicas (comparaba el ano de los sodomitas con la vagina de la mujer) como el desarrollo excesivo de las nalgas, la deformación infundibuliforme del ano, la relajación del esfínter, el borrado de los pliegues y barbillas alrededor del ano, la dilatación extrema del orificio anal, la incontinencia de los materiales, las hemorroides, las ulceraciones y las fístulas y otros problemas rectales.


			Un panorama desolador y una experiencia sin duda difícil y vergonzante, para un joven en quien se colocaban tantas expectativas. Sin embargo, no cabe duda de que debió de haber nacido con algo de naturaleza irregular en su fisiología genital56. Una limitación con la que tendría que cargar toda la vida y que, de acuerdo con el ideario represor de aquellos años, dejó asociado aquel trastorno, cualquiera que fuese, a una homosexualidad tenida por perversa y contra natura de la que, por aquellas fechas, únicamente encontramos algunos primeros indicios por no haber claras pruebas documentales. Un problema, en suma, que debió ser conocido por la familia extendida de los Borbones de España y que, como toda información ideal para habladurías de salón, debió de correr como la pólvora con las consabidas exageraciones. Algo abonado por su voz atiplada y por el afeminamiento que afectaba sus maneras, que debían de ser muy perceptibles para cualquiera que le tratase. Una cuestión de importancia capital para entender su futura imagen pública, pues la reina Victoria de Inglaterra siempre le consideraría «un miserable o un desgraciado». 


			



			



			Entre tanto, en España se producía una sublevación generalizada en las principales ciudades, que llevó a la presidencia del Consejo de Ministros al general progresista Baldomero Espartero, vencedor de la guerra carlista, quien se hizo con el poder y expulsó de España a María Cristina. Un drástico giro en la política, ya que la reinecita y su hermana quedaban ahora solas en palacio bajo la guía y la tutela del nuevo regente. Entre sus primeras medidas, dispuso para ellas un régimen educativo muy distinto, encomendando el cuidado y la tutoría de las niñas a Agustín de Argüelles Álvarez, conocido como «el Cicerón español» por su elocuencia y por la sencillez con la que vivía, y designando como su aya a la activista, gran liberal y escritora Juana de la Vega Martínez, condesa de Espoz y Mina57; la misma que, tan pronto como asumió el cargo, observó tanto el claro abandono en el que habían quedado las huérfanas como su escasa formación: «Bien advertí —escribe en sus memorias— desde los primeros días que la educación de Su Majestad y Alteza se había descuidado bastante en esta parte. Eran ambas sencillas y muy afectuosas, y no se les conocía el menor atisbo de orgullo; pero estas excelentes cualidades no brillaban como debían, y estaban, por decirlo así, eclipsadas por una gran indolencia y caprichos pueriles, excusables en la infancia»lxxvi. Sin embargo, poco se hizo para mejorar la deplorable formación de la reina y de la infanta, que dejaría a la primera sin cultura, sin recursos y sin criterio para ostentar su potestad regia, perdida como estaba y estaría en un mundo de intereses y ambiciones de todo su entorno inmediato. 


			Según la duquesa de Dino, María Cristina consideró en un primer momento marchar a Florencia con su creciente segunda familia —pues ya había tenido cinco hijos con Muñoz—, pero finalmente marchó a Ro­ma, donde mantuvo un encuentro con el papa Gregorio XVI. Una estancia muy breve, porque pronto tomaría el camino de París para desmayo de Luisa Carlota, a pesar de que muchos le habían recomendado no entrar en la capital francesa, ciudad en la que los infantes se habían hecho fuertes. Ahora era ella quien había perdido el poder y, en la pequeña corte del Hotel Galliffet, Francisco y Luisa Carlota se aprestaron a reclamar para sí la regencia. Una mera fantasía, aunque corrieron múltiples rumores generados por sus continuas intrigas, articuladas por Parcent; decires sin fuste, según los cuales el infante estaría dispuesto a arrebatar el trono a su sobrina y proclamarse rey de Españalxxvii, en un ambiente marcado por las reuniones secretas con el liberal Juan Álvarez Mendizábal, el duque de Broglie y representantes de los banqueros Fould58 y Rothschild59 con la intención de recabar nueva financiación para promover el matrimonio de la reina con Paquito. Era esta una cuestión muy embarrada porque, al parecer, el secretario de la infanta, que se encontraba en Madrid, había ayudado a distribuir unos panfletos vertiendo graves acusaciones sobre María Cristina. El suceso obligó a Parcent a publicar una carta exculpatoria en la que tildaba todo aquello de habladurías infundadas, afirmando que el citado secretario no había tenido nada que ver con aquellos hechoslxxviii. No obstante, no hay duda de que desde la casa de los infantes se buscó conseguir la tutela de la reinecita y de su hermana, y de que, desde allí, se envió un manifiesto a los españoles en el que se dejaba claro que don Francisco, como tío y segundo en el orden de sucesión, era la persona más indicada para cuidar de tan desamparadas sobrinaslxxix. 


			Intrigas sin fin tenían la casa de los infantes patas arriba, pues, según Diego Simó, informante de la exregente, la influencia de Parcent era tan grande que Paquito y Enrique estaban empezando a enfrentarse a él. Además, y según el mismo espía, las dos hijas mayores de la pareja, Isabel y Luisa, habían sido objeto del galanteo del conde y del gentilhombre Roque Vallabriga, aunque las tentativas de este último con la segunda no habían llegado a los extremos de las de Parcent con la primera. Simó afirmaba que las ayas y doncellas y los criados habían sido descuidados, o sobornados para hacer la vista gorda, por las noches, cuando las infantas abandonaban sus cuartos y subían a los pisos superiores, en los que estaban las habitaciones del servicio. Un escándalo destapado porque uno de los criados, Felipe San Martín60, había descubierto una noche a Parcent y a Vallabriga con las infantaslxxx. De semejante contexto de enredos y líos de alcoba sigue informando Simó: «Desde entonces es tenido el Conde de Parcent entre los criados por el seductor de la Señorita pero no se atreven à respirar».


			Llegada la primavera, el tema de conversación en boca de todos era la inminente llegada de María Cristina, quien tras su paso por varias ciudades italianas, viajando de incógnito como condesa de Vista Alegre, se personó en París el 11 de mayo. Días antes, y en previsión de lo que pudiera suceder, don Francisco se reunió con el ministro Guizot61 y con el rey Luis Felipe en las Tullerías. La gobernadora llegó a la siete de la tarde y una hora después fue recibida por los reyes en presencia de los infantes y de sus hijos. El rey le había preparado habitaciones en el Palais Royal, que era de su propiedad, pero ella prefirió buscar residencia propia y encontró un palacete de estilo gótico62, con un amplísimo jardín, en el 12 de la rue de Courcelleslxxxi. Una patata caliente para Francisco y Luisa Carlota, tan solo tres días después de que les hubiese estallado en las manos un grave conflicto familiar que iba a dejar una gruesa mancha sobre su imagen pública y la de todos sus hijos.


			


			«Tour» por Europa


			En Londres y en Paris se habla ahora mucho del proyecto formado por Inglaterra para casar à la reina Isabel con su primo el duque de Cádiz.
(Rumores esparcidos por El Constitucional).


			En aquellos tiempos tan revueltos, la pequeña corte del Hotel Galliffet abría sus salones de tanto en tanto para recibir a personajes de la buena sociedad francesa, así como a extranjeros de notoriedad de paso por París. Tales ocasiones posibilitaron el florecimiento de un romance entre la joven infanta Isabel y el guapo conde polaco Ignacy Gurowski, hijo de una familia de condes de la pequeña nobleza rural polaca63: un galán de carácter y de vida irregular que se había enrolado en el movimiento revolucionario que en 1830 había levantado a la población polaca del Gran Ducado de Posen contra el Imperio ruso, y que había tomado parte un año después en una insurrección en la región lituano-voliniana. Huido a París tras la represión de las autoridades prusianas, aquellas aventuras y sus atributos físicos eran perfectos para inspirar los amores de una princesa romántica, cuya relación con una madre autoritaria pasaba por malos momentos. 


			Sin hacienda y sin tierra, Ignacy había tenido la buena fortuna de encontrar en Francia a un valedor, el marqués de Custine, cuya familia conocía a los Gurowski desde los aciagos tiempos de la Revolución francesa y quien había quedado subyugado por su belleza. Junto con su amigo el adinerado británico Edward de Saint-Barbe, los tres mantuvieron un ménage à trois conocido por la sociedad parisina, hasta que el polaco acabó enamorándose de una famosa actriz del momento, mademoiselle Rachel, quien le dio calabazas. Fue entonces cuando Ignacy, a decir de Custine, quiso «consolarse del rechazo de la princesa del teatro con la presencia de una auténtica princesa». 


			A mediados de abril de 1841, los infantes acababan de enviar a Fernandito a seguir los pasos de sus hermanos en el Collège Royal Henri IV y, sintiéndose inquietos por las asiduidades del polaco, decidieron internar a sus hijas en el «couvent des Oiseaux» o convento de los Pájaros: la casa madre de las monjas agustinas, situada en la esquina entre el boulevard des Invalides y el 86 de la rue de Sèvres; una institución religiosa de renombre regida por la estricta regla de las Hermanas del Sagrado Corazón. Pero pronto cayeron en la cuenta de que el remedio fue peor que la enfermedad, pues en la noche del 7 al 8 de mayo Isabelita consiguió descolgarse desde la ventana de su habitación conventual, atando las sábanas de su cama, para encontrarse con su enamorado, que la esperaba en la calle disfrazado de criado. Todo un folletín muy del gusto de aquellos tiempos, pues los amantes marcharon de inmediato disfrazados de sirvientes camino de Bélgica, donde, avisada la policía, fueron detenidos en Namur mientras la noticia de su fuga corría por el tout-Paris y se expandía por las cortes de Europa.


			


			Tan penosa situación comprometía para siempre la honra de la desgraciada infanta, minando también las posibilidades de sus hermanos y hermanas en el riguroso mercado matrimonial europeo. Un gran dolor de cabeza para los infantes padres, tan solo unos días después de que Paquito y Enrique hubiesen partido hacia Normandía para visitar Le Havre y Cherburgo. El viaje se justificó alegando ser el necesario complemento a su educación, por la arraigada costumbre entre las clases altas de enviar a sus retoños a realizar un grand tour de Europa antes de contraer matrimonio. Pero la realidad era otra, porque, en las mismas fechas en las que Isabel había huido con Gurowski, Paquito se había enamoriscado de un cierto Jean Lambert, un mozo del picadero que la familia frecuentaba, con quien pudiera haber conocido las mieles de la pasión adolescente y con quien parece que había urdido un intento de fuga; de ser cierto, habría sido descubierto por sus padres, que rápidamente habrían decidido enviarlo, en compañía de Enrique, a aquel viaje hasta que se calmasen las aguas, porque dos hijos descarriados hubiera sido ya mucho. En el trayecto, los hermanos tuvieron que desviarse necesariamente a Bruselas para personarse en la embajada de Francia y encontrarse con Isabel, quien, tras su detención había sido conducida a la capital belga. Allí Paquito recibió carta de su madre agradeciéndole que, contrariamente a su hermana, él hubiese elegido tomar el camino correcto: «En medio del grave disgusto que nos aflige —le decía— veo por lo menos con placer que todavia nos queda un hijo que reconociendo sus faltas a muestras paternas, nos confiesa francamente prometiendonos que con su cariño sucesivo procurar[á] hacernos olvidar las tristes consequencias de sus mal aconsejados pasos»lxxxii. 
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						El infante Francisco de Asís adolescente, retratado durante los años de exilio de su familia en Francia. La pintura está atribuida a Florentino Decraene, quien llegó a ser pintor de cámara honorario.


					


				


			


			A pesar de aquellas agitaciones, Paquito y Enrique, acompañados del embajador francés en la corte belga, fueron recibidos y agasajados por el rey Leopoldo y la reina Luisa, que describía a su madre lo penosos que eran sus uniformes comparando a estos primos con mercaderes de Orvietán (vendedores de falsos remedios). «Paquito no ha cambiado —le refería—, Enriquito ha crecido pero no se ha embellecido ni está más espiritual. Recuerda mucho a su desgraciada hermana. Rumigny loa mucho a Paquito y dice que él sabe cuál es su posición. Es él quien se puso mal al tener noticia del deshonor de su hermana»lxxxiii. Y como no podía ser de otra forma, Francisco y Luisa tuvieron que claudicar y aceptar el matrimonio de Isabel e Ignacy, para que la mancha no se hiciese más grande. La boda celebró en Dover, en Inglaterra, el 6 de junio, en una ceremonia católica a la que Paquito y Enrique asistieron en representación de la familia64. 


			Para entonces, tanto en la mente del regente Espartero como en la de María Cristina ya se urdían planes para el matrimonio de la reina, lo cual despertaba un gran interés en las cancillerías europeas porque las otras dos reinas jóvenes contemporáneas de Isabel, Victoria I de Inglaterra y María II de Portugal, ya se habían casado con dos príncipes alemanes de la misma casa, los primos hermanos Alberto y Fernando de Sajonia-Coburgo-Gotha. A María Cristina le inquietaba que Espartero pudiera zanjar tan importante cuestión sin su concurso y él, que no era del agrado del rey Luis Felipe, contaba con el apoyo británico gracias a lord Aberdeen, secretario de Estado para Asuntos Exteriores, que escribía a su amiga la princesa de Lieven: «... una España independiente, poderosa y amigable ha sido siempre para mí el gran desiderátum en Europa para los intereses de Inglaterra»lxxxiv. 


			En aquellos primeros momentos, los nombres de posibles candidatos a la mano de la reina que se barajaban eran cuatro: Carlos Luis de Borbón, el primogénito de don Carlos, pretendiente carlista; Paquito; el duque de Aumale, hijo de Luis Felipe; y el príncipe Leopoldo de Sajonia-Coburgo-Gotha. Espartero no quería Borbones y prefería a un príncipe alemán, pero María Cristina no quería ni al carlista ni a Paquito, amén de que le habían gustado mucho los apuestos príncipes franceses y mostraba un interés particular por el Coburgo, en cuyo primo, el príncipe Ernesto65, ya se había fijado durante un encuentro que ambos habían mantenido en Barcelona en julio de 1840. 


			Leo, como se conocía a Leopoldo en la familia, era un miembro de la rama católica de los duques reinantes en el Ducado de Sajonia-Coburgo-Gotha. Su padre, el príncipe Fernando, era hermano del monarca belga y estaba casado con la riquísima princesa húngara Antonieta de Kohary, heredera de enormes fortunas y predios en Hungría, hecho por el cual sus hijos habían sido educados en la fe católica y eran conocidos como príncipes de Sajonia-Coburgo-Kohary. A ojos de todos es el candidato preferido por los británicos, porque, según Aberdeen escribe a sir Arthur Aston66, embajador de Gran Bretaña en España: «Leo es muy superior a su hermano Augustus. Es un católico romano y un joven remarcablemente fino, guapo, vivaz, sensible y de buenas condiciones»lxxxv. Un buen partido que contaba también con el apoyo de Portugal, donde su hermano Fernando estaba casado con la reina María II y gozaba del tratamiento de rey; con el visto bueno de Londres, donde su primo era príncipe consorte como esposo de la reina Victoria; con los parabienes de la corte de su tío Leopoldo de Bélgica; y con el apoyo de Prusia. Además, su hermana Victoria estaba recién casada con el duque de Nemours. 


			No obstante, también se hablaba de otros candidatos del mundo germano, como el príncipe Adalberto de Baviera, pero el Gobierno británico informaba a Espartero que Francia pondría el veto a cualquier teutón, ya fuera el bávaro o el Coburgo; Austria, por su parte, tampoco quería a un Coburgo, porque en Viena se estimaba que los príncipes de esa casa ya se habían extendido mucho por Europa, y apoyaba la boda de la reina con el hijo de don Carlos, que podría contar con el apoyo de Luis Felipe, quien a todas luces estaba empeñado en que el futuro consorte fuera un Borbón de cualquier rama (España, Luca o Nápoles)lxxxvi. Toda una ensalada que fomentaba la circulación de infinitos rumores, pues se decía que los partidarios de Paquito y de sus padres estaban muy activos en España, donde también había agentes (un cierto Herr Zermann) que trabajaban en favor del bávaro. Hasta se sugería la peregrina idea de enviar a María II de Portugal y a su esposo a reinar al Brasil, para traer a Lisboa a su hermano, el emperador Pedro II, con la intención de casarlo con la reina española y consolidar así la unión ibérica. Meros rumores y especulaciones en una cuestión crecientemente embarrada que haría correr ríos de tinta y que los progresistas españoles querían dejar zanjada lo antes posible. 


			



			



			En medio de aquellas cábalas, Paquito continuaba su viaje por Europa bajo el título de incógnito de conde de Moratalla67, acompañado por Enrique y por monsieur Jumel, censor del Henri IV. A principios de agosto, los hermanos llegaron a Maastricht procedentes de Lieja, desde donde continuaron hacia Holandalxxxvii. En Rotterdam se alojaron en el Grand-Hotel, donde coincidieron con el marqués de Lansdowne, el duque de Croy y el vicealmirante británico barón Mackaylxxxviii, y, aunque se comentó que seguirían hacia Jerusalén, su nuevo destino fue Londres. Más timorato y sensato que el exaltado Enrique, Paquito andaba preocupado por el escándalo que hubiera podido causar su asunto con el mozo de cuadra y, como buen hijo, escribía a sus padres solicitando su perdón, en misivas a las que su madre respondía intentando minimizar lo sucedido, diciéndole: «Si algun disgusto me has podido dar estoi segura que eran efecto de malos consejos. Olvidemos pues todo lo pasado, pues ya tiempo que te los he perdonado»lxxxix. En Inglaterra, los hermanos tomaron caminos distintos y, a fines de octubre, Paquito estaba en Berlín, donde su presencia causó un fuerte revuelo por extenderse el rumor de que era el hijo de don Carlos. Tal fue el alboroto que monsieur Jumel tuvo que enviar un comunicado a los periódicos para aclarar la confusión en torno a su identidad: «No se trata del infante don Carlos, sino de don Francisco de Asís, duque de Cádiz, primogénito de don Francisco de Paula, que está aquí bajo el nombre de conde de Moratella [sic]. Su madre, doña Carlota, quería expresamente que se fuera a un viaje de estudios. Todo lo que había oído de su padre cuando estuvo aquí, especialmente sobre las instalaciones militares, dio motivos para dejar que el joven infante también viajara a Berlín»xc. Un mes más tarde llegó a Viena en el más riguroso incógnito, por lo cual apenas visitó a los miembros de la familia imperial ni se le dispensó un gran recibimiento, aunque mantuvo un par de encuentros con los emperadores, el débil mental Fernando I68 y su esposa María Anaxci. Algunos alegaron que aquel viaje servía a los intereses de Espartero con el objetivo de acercar a ambas cortes, que llevaban tiempo distanciadas, pero ese no era el caso pues apenas se prodigó en los círculos diplomáticos, a pesar de que se le vio en numerosas ocasiones con el conde de Flahaut, embajador de Luis Felipe, y con su elegante esposa la escocesa Margaret Elphinstone.


			Sus padres, ansiosos por regresar a España, marcharon por entonces a la Gironda para, con la excusa de tomar las aguas de los baños locales, estar más cerca de la frontera y recibir noticias de Madrid. Luisa Carlota y Parcent seguían urdiendo intrigas, pero sus movimientos estaban en todo momento vigilados por los espías de María Cristina. Así, a comienzos de junio, Diego Simó volvía a informar que el matrimonio había llegado a la región y se había instalado en el château Margaux, propiedad de su amigo Alejandro Aguado y Remírez de Estenoz, un adinerado banquero muy bien establecido en París a quien se consideraba el hombre más rico de Francia y que financiaba sus actividades. En aquellos despachos confirmaba que Parcent era quien había orquestado y pagado los libelos impresos en París contra María Cristina y revelaba la existencia de un plan organizado por un grupo de carlistas para asesinar a la parejaxcii, ahora en contacto con Pedro de Lázaro, residente en Burdeos y gran maestre del Gran Protectorado de la Dignidad y de la Independencia Peninsular, una logia masónica portuguesa que buscaba la anhelada unificación peninsular y que, en aquellos momentos, ofrecía la corona a don Francisco con el título de emperadorxciii.


			En esos mismos días, se personó en Madrid el secretario de don Francisco, portando un documento por el que el infante reclamaba la tutela de la reina. Una acción que dejaba claros los planes a la desesperada de Parcent y de la infanta, que buscaban tejer una red de apoyos con distintas facciones políticas a veces difícil de rastrear. Hasta el príncipe de Capua, hermano de las napolitanas, decía poder garantizarles el apoyo de Gran Bretaña69. 


			Para su satisfacción, en otoño, Francisco y Luisa consiguieron que desde Madrid se les expidieran los pasaportes necesarios para regresar a España; marchó primero él en solitario y ella le siguió unos días después llevando consigo a sus hijos Luisa y Fernando, dejando a las menores (Pepita, Amalia y Cristina) en el convento de los Pájaros —ahora al cargo de María Cristina—. La pareja se reunió en Burgos en casa del diputado Antonio Collantes y fue informada de que a su llegada a Madrid no podría instalarse en palacio, para evitar su posible influencia sobre la reina y la infanta. En compensación, se les habilitó como residencia un viejo y gran caserón de cuatro plantas del Patrimonio Real, ubicado en el número 40 de la calle de la Luna (actualmente número 32). 


			Paquito seguía aquellos movimientos en la distancia, pues las cartas iban y venían entre padres e hijo poniendo siempre el foco en la cuestión de su futuro matrimonio. «De Viena —recogía La Mode— se nos informa que el duque de Cádiz, que viaja bajo el nombre de conde de Moratella [sic], se aleja de la corte y es objeto de las atenciones de M. de Flahaut; mientras Carlota actúa en Roma para obtener las dispensas que permitan a su hijo casarse con la inocente Isabel, para vengarse así de Luis Felipe y de Cristina, la viuda de Fernando. No descuida nada para frustrar los proyectos de la mujer a quien con razón considera como el más acérrimo de sus enemigos»xciv.


			El joven infante aprovechó su estancia en Viena para estudiar inglés con un profesor particular, adquirir nociones de alemán y dar largos paseos por el Prater. Sin embargo, y a pesar de su incógnito, se vio salpicado por un extraño suceso que no terminó de ser aclarado pero que implicó a la policía, que irrumpió en una fiesta ilegal y detuvo a todos los presentes, entre quienes él se encontraba. Desconocemos la naturaleza de aquel jolgorio en días de descontrol carnavalesco, pero parece que, aunque él trató de acreditarse como miembro de la familia real española, su extremo incógnito le puso las cosas difíciles, especialmente dado que España no contaba con embajador en Viena porque el Gobierno imperial no reconocía a Isabel como reina. Todo se solucionó gracias a la gestión de Miguel Sebastián Vilar, cónsul español en Trieste, quien tuvo que viajar hasta Viena para gestionar su liberación. Poco más se sabe de tan curioso episodio, pues la correspondencia diplomática muestra, extrañamente, un total y curioso vacío documental sobre este caso. ¿Acaso un sarao para hombres? 


			Sea como fuere, para entonces sus padres ya estaban instalados en Madrid, donde de inmediato fueron recibidos por el regente. Regresaban a una España diferente de la que habían abandonado cuatro años atrás y en la que los aires políticos habían cambiado notablemente. Ambos andaban deseosos de reintegrarse a la vida de la corte y buscaban poder jugar algún papel político e influir sobre la reina niña, especialmente ahora que los exilios se habían trocado y era María Cristina quien se encontraba desterrada en París. Movimientos que alarmaban poderosamente a la reina madre, en cuyo palacete de la rue de Cour­celles se daban cita políticos y militares descontentos con Espartero, mientras en Inglaterra la siempre crítica reina Victoria lamentaba aquellas visitas y culpaba a la exgobernadora de haber malgastado el tiempo «en frívolos divertimentos y, tristemente, descuidando a sus hijas y, finalmente, [de] abandonarlas»xcv. 


			Cristina no podía recuperar la regencia, pero sí centrar sus energías en el matrimonio de su hija, convertido en la gran baza política de todos. Una batalla en la que todas las partes implicadas iban a luchar encarnizadamente, utilizando cuantos recursos tuvieran a su alcance, mientras las potencias vigilaban de cerca el equilibrio de poder en España. 


			Cada bando avanzaba ya sus peones y Luis Felipe, que buscaba el apoyo de Austria frente a las presiones de Reino Unido, envió un emisario a Bourges para animar, en vano, a don Carlos a abdicar sus derechos en su primogénito. Francia, que había reconocido a Isabel como reina, no iba a rebajarla ahora al rango de infanta como pedía don Carlos para casarla con su hijo. Los carlistas nunca se avendrían a hacer cesión alguna de sus derechos dinásticos.  


			Espartero, por su parte, sentía la mayor repugnancia por un Borbón, ya fuese el hijo de don Carlos o uno de los hijos de don Francisco, pero quería dejar atado aquel asunto lo antes posible para evitar intrigas y connivencias entre María Cristina y Luis Felipe. Para ello ya había comenzado a barajar algunos nombres, apuntando al pequeño príncipe heredero Pedro de Portugal o a su hermano el duque de Oporto, hijos de María II, y al príncipe Enrique de los Países Bajos, cuya madre era una Romanov y contaría con el apoyo de Rusia y de Prusia. La baza portuguesa incorporaba, además, la posibilidad, tan acariciada a lo largo de todo el siglo xix, de una eventual unión de las coronas peninsulares70; la holandesa tampoco era mala, porque Enrique era hijo del bien considerado Guillermo II71, pero su confesión luterana le ponía las cosas difíciles, además de contar con las reticencias de un Gobierno de Londres cuyas relaciones comerciales con Holanda no pasaban por el mejor momento72. Gran Bretaña prefería la baza de Leo Coburgo, aunque en diciembre el príncipe Alberto remitía un memorándum a lord Aberdeen en el que manifestaba: «Por el momento no tengo deseos de presionar a mi primo, a no ser que él sea llamado por la propia España, o de sacrificarlo caso de no mostrar él inclinación alguna por asumir tan conflictiva tarea»xcvi. El caldero de los internacionalmente denominados matrimonios españoles comenzaba a bullir y apremiaba a Luisa Carlota a jugar lo mejor posible sus ardides para colocar a Paquito en el trono como consorte de la reina, manteniendo al mismo tiempo a Enrique como infante de reserva ya fuese para la infanta Luisa Fernanda o para la propia reina.


			


			

				

						3	Fernando Fernández de Córdova y Valcárcel (1809-1883), ii marqués de Mendigorría, participó en la primera guerra carlista; fue miembro del Partido Moderado y presidente del Consejo de Ministros durante un día. 



						4	Los diputados Gregorio Agustín Sanz de Villavieja y Antonio Pérez de Meca.



						5	Concluida su función, la nodriza solicitó una pensión de la Corona, que en 1849 ascendía ya a doce reales y que a su muerte continuó cobrando su hija, Lorenza, hermana de leche del por entonces rey consorte.



						6	Pedro Castelló Ginesta, i marqués de la Salud y médico de cámara del rey Fernando, que atendió el parto de la infanta.



						7	El futuro Francisco I de las Dos Sicilias y su esposa, la infanta Isabel, padres de Luisa Carlota.



						8	El infante Pedro Carlos de Borbón, nieto de Carlos III, que, huérfano de padres, se había criado en la corte portuguesa de su abuela la reina María I.



						9	La nueva asamblea liberal promulgó un decreto que anulaba la exclusión de Francisco de Paula y de su hermana, la infanta María Luisa, en aquellos momentos duquesa de Luca, en la sucesión al trono. Una medida, la de la exclusión, que había sido tomada en 1812 por las Cortes de Cádiz ante el temor de que Napoleón, que tenía a estos infantes bajo su control, pudiera utilizarlos con fines políticos (no, como se ha llegado a decir, por considerarlo a él hijo de Manuel Godoy). 



						10	Aunque los norteamericanos habían aceptado delimitar la frontera entre los Estados Unidos y Nueva España a cambio de la cesión de la Florida, en Madrid se percibía con gran desagrado el apoyo de Washington a los procesos independentistas en la América hispana. 



						11	La princesa María Carolina de las Dos Sicilias, hermana de padre de la infanta Luisa Carlota y casada con el duque de Berry, sobrino de Luis XVIII.



						12	El príncipe Luis Antonio de Francia, casado con María Teresa de Francia, hija del guillotinado Luis XVI.



						13	Sus padrinos fueron el duque de Burdeos y su madre, la duquesa de Berry, sobrino y cuñada del invasor francés, en una clara demostración del apoyo simbólico de la familia real a las tropas francesas que venían a rescatarla de las garras de los liberales.



						14	En el cuadro se puede observar al pequeño Paquito, de poco más de un año, en brazos de su querida ama de cría.



						15	La primera de la familia que nacía ya como infanta de España, que fue apadrinada por la duquesa de Angulema y por el rey Luis XVIII. 



						16	La madre de la reina María Josefa, la difunta Carolina de Borbón, era hija de los duques de Parma y prima hermana del rey Fernando y de sus hermanos. Además, hay que recordar que Carlos III había estado casado con Amalia de Sajonia, tía del príncipe Maximiliano. Para unir más la familia, en aquellos momentos Maximiliano andaba ya medio comprometido con la infanta María Luisa Carlota, hija de los reyes de Etruria y sobrina carnal de los Borbones españoles. 



						17	José Agustín Fort Yegros Cabot de Zúñiga Saavedra usaba el fantasioso título de marqués de Guarany y aseguraba poseer una gran fortuna y estar comisionado por las autoridades del Paraguay.



						18	Un niño que fue apadrinado por el duque Luis Felipe de Orleans y su esposa María Amelia de las Dos Sicilias, tía paterna de Luisa Carlota. 



						19	La infanta recibió su nombre de sus padrinos, el rey Fernando y la reina María Josefa. 



						20	N. d. E.: Las versalitas incluidas en las citas que se reproducen a lo largo del libro, excepto las empleadas en acotaciones entre corchetes, responden a resaltes realizados —mediante subrayado— por los propios autores de la correspondencia. 



						21	Apadrinada por los duques de Luca, Carlos Luis de Borbón y María Teresa de Cerdeña, representados por Carlos y María Francisca. 



						22	Tanto don Miguel como María Francisca y la princesa de Beira eran hijos del difunto rey João VI. Su otro hermano, el primogénito de la fratría, se había hecho proclamar emperador de Brasil como Pedro I todavía en vida de su padre. En 1826, tras el fallecimiento del rey y siendo Pedro también portador de los derechos a la Corona de Portugal, reclamó ese trono para su hija, María da Gloria, dejando a su hermano Miguel como regente; algo que aprovechó este para proclamarse rey de Portugal, pasando por delante de los derechos de su sobrina y generando con ello un conflicto en el país. 



						23	El rey Fernando ordenó que los hijos de Carlos recibieran 100 000 ducados para sus gastos, mientras que los de Francisco recibirían 160 000. De ahí que el grupo familiar de Carlos y María Francisca percibiese un total de 3 950 000 reales en consignación por vía de alimentos y gastos de cámara, y Francisco y los suyos 5 760 000. Sumado a ello estaban las jugosas rentas procedentes de sus encomiendas de las órdenes militares históricas: el señorío —compartido con su hermano Carlos— de la Albufera de Valencia (de la Orden de Santiago); las encomiendas aragonesas de Monroyo y Peñarroya y las de Abanilla y Bexis (de la Orden de Calatrava), las de Benavente y Montealegre (de la Orden de Alcántara); los señoríos de Alcalá de Chivert y Cuevas de Vinromá, en Castellón (de la orden de Montesa), y la importante castellanía de Amposta (de la Orden de San Juan de Jerusalén).



						24	El secretario del infante era el afrancesado andaluz Juan Dusmet y su gentilhombre de cámara era José Joaquín del Álamo, mientras que Luisa tenía como dama de honor a la marquesa de Alcañices, como azafatas a Joaquina Fonseca y a Manuela Lasalla Rosales y como camarista a Dolores Araujo Vera y Pantoja.



						25	En un primer momento, Camilo Monforte también fue ayo de los hijos de don Carlos, pero este empezó pronto a recelar de sus ideas y a cuestionar las de su hermano y cuñada hasta el punto de preferir prescindir de sus servicios.



						26	Sus hermanas contaban con la baronesa de Rumilly como aya, con Juana Ballesteros como azafata y con Antonia Tordera como camarista; y Fernando, el pequeño, solo tenía a su ama de cría, María Cabrera.



						27	Esta escena está envuelta en las brumas de la leyenda, si bien entre los papeles personales de María Cristina existe un Cuaderno de apuntes a modo de Diario de acontecimientos políticos y familiares donde se recoge textualmente: «Llegan repentinamente a la Granja el Ynfante D. Fran. y su esposa. Entrevista de esta señora con Calomarde, quien recibe un bofetón! La Ynfanta rompe el codicilo de Fernando 7º».



						28	Fue apadrinada por sus tíos, los reyes Fernando VII y María Cristina. 



						29	Una suplantación como la que había acontecido en Francia: a la caída de Carlos X, el trono había pasado a su primo Luis Felipe sin respetar la estricta línea dinástica.



						30	También se especulaba en Francia con la idea de casar a Isabel con el duque de Burdeos, nieto y heredero del depuesto rey Carlos X de Francia. 



						31	Fue apadrinada por los reyes de los franceses en una ceremonia en la que Paquito, por primera vez, asumía cierto protagonismo al representar, junto con su hermana Isabel, a los padrinos.



						32	Desde 1834 sería vii conde de Parcent, viii conde de Contamina y grande de España. También era viii marqués de Bárboles y conde del Villar. En 1814 había casado con María Luisa de Gand y La Rochefoucauld.  



						33	La marquesa de Branciforte era sobrina de Manuel Godoy, en cuanto que hija de su hermana Antonia Godoy y Álvarez de Faria y del napolitano Manuel de la Grúa-Talamanca, i marqués de Branciforte. 



						34	Se rumoreó que don Francisco de Paula había intentado asesinarlo.



						35	Dionisio de Bassecourt, marqués de Bassecourt y esposo de María de la Visitación Pacheco de Benavides, hija de los duques de Frías. 



						36	En realidad, los orígenes humildes de Muñoz no eran tales, porque su padre no era mero estanquero sino un administrador de rentas estancadas, con una posición lo suficientemente buena como para que su hijo ingresara en la Guardia de Corps y pudiera escalar hasta el puesto de gentilhombre. Además, su abuela, Eugenia Funes, había sido nodriza de la infanta Carlota Joaquina, luego reina de Portugal.



						37	Eugenio de Aviraneta e Ibargoyen (1792-1872), político y conspirador progresista, fue amigo del famoso Empecinado en la guerra de Independencia y fiel seguidor de la reina María Cristina. Era tío abuelo segundo de Pío Baroja y protagonista de algunos de sus escritos. 



						38	Durante mucho tiempo se extendió la idea de que el infante y Mendizábal tenían buena relación porque ambos eran masones. Una filiación que está poco clara en el caso de don Francisco, aunque sí perteneció a algún tipo de sociedad secreta de naturaleza indefinida. 



						39	Probablemente se refiere a la proposición que llegó desde Brasil de casar a la princesa Januaria con uno de sus dos hijos. 



						40	Un palacete rodeado de vastos jardines —construido en 1792 para el marqués Alexandre Galliffet, presidente del Parlamento de Provenza— que en 1821 fue dividido en departamentos por sus herederos. En la actualidad alberga la embajada de Italia en Francia.



						41	Manuel Pando y Fernández de Pinedo, marqués de Miraflores, esposo de Vicenta Moñino y Pontejos, condesa de Floridablanca y sobrina del famoso ministro ilustrado de tiempos de Carlos III. 



						42	El duque Carlos Luis de Luca, heredero del Ducado de Parma e hijo del rey Luis de Etruria y de la infanta María Luisa de España, hermana del infante don Francisco de Paula. 



						43	El padre Jorge López de San Miguel los había acompañado a Francia y regresó a España cuando fueron matriculados en el Collège Royal. 



						44	Él había sido uno de los precursores de la Educación Física como materia del currículo escolar. Era fiel seguidor del método educativo de Johann Heinrich Pestalozzi que el infante don Francisco había seguido en su infancia, basado en la idea de generar herramientas de aprendizaje como la autoformación, los ejercicios físicos y las visitas a lugares monumentales y gabinetes de ciencias.



						45	El proceso fue archivado en Francia. 



						46	María Benedicta Pereira, esposa del poderoso banquero José Buschental.



						47	Carlos Fernando de Austria-Teschen (1818-1874) se acabaría casando en 1854 con la archiduquesa Isabel Francisca y sería el padre de, entre otros, la archiduquesa María Cristina, segunda esposa de Alfonso XII. 



						48	El Gobierno había dejado de pagar la consignación que don Francisco recibía de las islas Filipinas. 



						49	Ese era el caso de Portugal tras el matrimonio de María II con el príncipe Fernando de Sajonia-Coburgo-Gotha, quien en 1837 recibió el título de rey, cuando la reina Victoria de Gran Bretaña estaba a punto de casarse con el príncipe Alberto de Sajonia-Coburgo-Gotha. 



						50	Otros prestatarios fueron el diputado francés Mauguin y Sebastián Palet.



						51	En años venideros, Tastet reclamaría el pago de la suma convenida en 1850, 1865 y 1867. Finalmente, el asunto sería discutido en las Cortes de 1868-1869 para mayor descrédito de la dinastía. 



						52	Entre otros había un abonaré firmado por Parcent de haber recibido 125 000 francos de Tastet. 



						53	En la pregunta referente a las proclamas, Miraflores afirmó que el infante se puso nervioso y pidió que su esposa estuviera presente para poder discutir juntos la respuesta dada. 



						54	Confusión intencionada del rey de los franceses, a quien no se le ocultaba que Leopoldo de Sajonia-Coburgo-Gotha era un príncipe de confesión católica. 



						55	Auguste Ambroise Tardieu (1818-1879), nacido en el seno de una familia culta, se especializó a partir de 1843 en medicina legal y siguió una gran carrera; fue el primero en definir el «síndrome de los niños maltratados». 



						56	Situaciones parecidas ya habían ocurrido en la familia, pues con el nacimiento de la infanta Josefa Carmela en 1744 se pensó que había nacido varón cuando en realidad era una niña. Muchas décadas después el infante Luis de Orleans, hijo de la infanta Eulalia, sería sometido a serias operaciones también por problemas en sus genitales. 



						57	Esposa del político y militar liberal Francisco Espoz y Mina, i conde de Espoz y Mina. 



						58	El banquero, financiero y político judío Achille Fould.



						59	James de Rothschild, fundador de la rama francesa de la conocida familia de banqueros judíos.



						60	Se dijo que la infanta Isabel le pagaba 50 francos mensuales por su silencio.



						61	François Guizot (1787-1874), político y primer ministro francés durante la monarquía de Luis Felipe, fue el líder de los doctrinarios, que querían aunar la nueva monarquía con los principios de la Revolución francesa. 



						62	Denominado primero Maison Richebourg y después palacio de Braganza (por haberse hospedado en él el emperador Pedro I del Brasil), que ella adquirió a monsieur Delorme por 515 000 francos. La compra se oficializó el 9 de julio y el palacio sería vendido en años posteriores a la princesa Matilde Bonaparte. 



						63	La familia tenía propiedades tanto en el Gran Ducado de Posen, que estaba bajo la hegemonía prusiana, como en el denominado Reino de Polonia —bajo autoridad rusa—, donde se encontraba Kalisz, su lugar de nacimiento.



						64	Los Gurowski pasaron a asentarse en Bélgica hasta 1854, cuando regresaron por fin a España.



						65	El futuro duque Ernesto II de Sajonia-Coburgo-Gotha, luego casado con la princesa Alejandrina de Baden.



						66	Sir Arthur Ingram Aston (1798-1859), hijo del capitán Henry Charles Hervey--Aston y de Harriet Ingram Shepherd, hija del vizconde de Irvine. España fue su última misión diplomática, que acabó en 1843. 



						67	Entre 1817 y 1818, el infante Francisco de Paula también había emprendido un viaje por Europa, como conde de Moratalla, visitando las cortes de Bélgica, Viena, Sajonia y otros lugares de Alemania por deseo expreso de su hermano el rey Fernando, que quería alejarle de Roma, donde había mantenido relaciones sexuales con una joven romana cuando vivía junto con sus padres en el palacio Barberini.



						68	El emperador era primo segundo suyo, ya que sus abuelos eran Leopoldo II y la infanta María Luisa, hermana de Carlos IV. Además, la madre del emperador, la princesa Teresa de las Dos Sicilias, era tía de la infanta Luisa Carlota. En el caso de la emperatriz María Ana también existían vínculos familiares, pues ella era bisnieta de Felipe V. 



						69	Capua se había casado de forma irregular con la irlandesa Penélope Smyth, cuyo tío era el parlamentario whig William Hughes, i barón Dinorben of Kinmel. 



						70	En un opúsculo publicado en Francia se dijo que, en caso de tener viabilidad el proyecto portugués, las cortes de ambos reinos deberían estar de acuerdo y el príncipe heredero y el duque de Oporto se casarían con la reina y con la infanta. Los dos reinos, aunque unidos bajo una misma corona, tendrían administraciones separadas.



						71	El rey de los Países Bajos se había educado en Reino Unido y había apoyado la causa española en la guerra de la Independencia. 



						72	A la reina Victoria tampoco le gustó mucho aquella idea porque andaba molesta por la forma en la que el monarca holandés trataba a su tío Leopoldo I de Bélgica.



				


			


		


	

		

			


			LOS MATRIMONIOS ESPAÑOLES


			Vuelta a casa


			Estamos dispuestos a obedecer las ordenes del gobierno sin suplicar siempre que no esten en contradicion con nuestra reputacion.
(Carta de Luisa Carlota a su hijo el infante Francisco de Asís, 20 de octubre de 1841).


			En la primavera del nuevo año de 1842, y a punto de cumplir los veinte años, Paquito obtuvo de Espartero el permiso para regresar a España, reintegrarse a la casa paterna y comenzar a labrarse su futuro en el ámbito militar, como era esperable en un infante de España. Atrás quedaba su intento de fuga con Lambert, porque su madre no estaba dispuesta a consentir que él, reservado para la reina, cometiese locura alguna73. Lamentablemente apenas existe iconografía sobre él en aquellos años de juventud, más allá de algunas miniaturas, primeros retratos y grabados, del mismo modo que las escasas menciones a su persona giran siempre en torno a la compleja cuestión de su posible matrimonio con la reina y son, por lo general, partidistas y denigratorias. De ahí la dificultad de verle por sí mismo.


			La reina Isabel contaba por entonces tan solo con doce años, pero la atención de los partidos políticos, de la corte, de la opinión pública y de las cancillerías europeas estaba puesta en su futuro enlace: una cuestión de importancia vital que generaba una pugna entre distintas facciones, en la que el primo Paquito mantenía por el momento una buena y saludable posición. De hecho, medios de la prensa conservadora no dudaban en apostar por él y los de filiación carlista, como El Católico, se atrevían a aventurar que el regente Espartero y el Partido Progresista apoyaban ese proyecto matrimonialxcvii. Además, en España existía una corriente de opinión que aborrecía la idea de un príncipe extranjero como marido de la reina, en fechas en las que la prensa se despachaba casi a diario sobre la cuestión del matrimonio real. Tanto era así que resultaba raro que su nombre o el de Enrique no apareciesen en los periódicos de tirada diaria, porque estos infantes, hasta entonces bastante desconocidos, empezaban a ser objeto de cábalas y las publicaciones buscaban el testimonio de residentes en el extranjero para recabar más información sobre ellos. Un periodista de El Diario Constitucional de Palma escribía:


			



			Con motivo de haberse hablado tanto en los periódicos nacionales y estrangeros acerca del mas ventajoso enlace de nuestra augusta y tierna reina doña Isabel II, designándola cada periodista o mejor cada partido, el esposo que mas hiciera a sus opiniones, me ocurrió la curiosidad de preguntar a un conocido mio residente en la actualidad en Paris, acerca de que concepto gozaban en aquella capital los señores Infantes de España, hijos de S. A. R. Francisco de Paula, para poder yo despues, como hombre libre español, formar acá en el imperio de mi pobre calibre y trazar a mi modo de ver con exactitud la marcha de tan grave y trascendental asunto [...]. En los dos años y medio que han permanecido en dicho colegio, los infantes, han seguido con brillantez todos los estudios señalados para el complemento de la mas formal instruccion, es decir, historia y legislacion universal, ciencias naturales y matematicas, con aplicacion a las artes, perfeccionamiento en los idiomas, la pintura, la música, etc. [...]. El mayor de los infantes, don Francisco de Asis, que en 1 de mayo próximo cumple 20 años, tiene un carácter firme, dulce, decoroso y reflexivo; el segundo don Enrique María, pertenece a otro género, es un joven lleno de vivacidad, de arrojo y de fuego: tiene un año menos que su hermano. Ultimamente uno y otro ofrecen la seguridad de haber recibido su educacion, bajo los verdaderos principios de la ilustracion del siglo; exentos de preocupaciones y fundados en las bases del más sólido sistema liberalxcviii.


			



			Con el veto total de Francia a Leopoldo de Coburgo y el subsiguiente del Reino Unido a cualquiera de los hijos de Luis Felipe, todas las partes interesadas en el matrimonio real comenzaron a contemplar otras opciones en busca de ventajas futuras. En particular el rey de los franceses, quien, al igual que la reina Cristina, siempre consideraría aquella cuestión como un asunto de familia en el que ambos creían que tenían mucho que decir. Por esa razón, el soberano galo envió a monsieur Pageot, agregado a la embajada de España, a visitar las cancillerías europeas con el fin de conseguir que la cuestión española se redujese a un matrimonio con un Borbón. De nada servía, como se intentó alegar, que uno de los hijos del francés, el duque de Nemours, estuviese casado con Victoria, una hermana de Leopoldo de Coburgo, ni que su hija Clementina de Orleans, a quien poco antes se había intentado casar con Paquito, estuviera ahora comprometida con el príncipe Augusto, otro de los hermanos del alemán. Luis Felipe no iba a tolerar a un Coburgo, pero tampoco obviaba la mala reputación de Luisa Carlota y de Parcent, por «su escandalosa alianza con los esparteristas y los anarquistas»xcix, poniendo trabas a las candidaturas de sus hijos.


			Entre tanto, y de forma independiente, María Cristina continuaba valorando distintos pretendientes solicitando el parecer del fiel Donoso Cortés74, que consideraba que una alianza francesa era la más natural y la más conveniente aunque, añadía, «el cielo maldice en todas partes la amistad del pueblo frances». Donoso pensaba que un Coburgo contribuiría a afianzar el trono pero su cercanía a Inglaterra podría poner en peligro las tierras que a España le quedaban aún en América. Para él, un archiduque ofrecería ciertas ventajas por ser Austria una nación poderosa y «una infatigable defensora de los tronos conmovidos», pero, en realidad, le parecía que el hijo de don Carlos sería «el unico medio de evitar todos los inconvenientes y todas las complicaciones Europeas»c.


			Llegado el mes de mayo, Paquito y Enrique se reunieron en La Haya y pasaron unos días en el Hotel de Bellevueci. El segundo, que a diferencia del primero había seguido su viaje en solitario, había pulsado la mala opinión que en Europa se tenía de Parcent, considerado en todas partes un arribista y un intrigante en toda regla, y esto preocupaba mucho a Luisa Carlota, que escribió a Paquito para que controlase a Enrique porque, en España, ella y su esposo seguían intentando hacerse su hueco, tanto en la política como en la sociedad, y cabía evitar toda disidencia familiar ahora que ya se codeaban con el regente Esparterocii. En esas, el agente francés llegaba a Viena para buscar apoyos al matrimonio de la reina con un Borbón de cualquier rama, porque el canciller Metternich proponía al archiduque Federico Fernando75 y Francia no quería a un Habsburgo como consorte en España. Tales manejos no gustaban en el Reino Unido, que siempre insistió en que el matrimonio de la reina debía considerarse un asunto esencialmente español, aunque según la prensa se había llegado a hablar del hijo del duque de Cambridge76, primo hermano de la reina Victoria, como posible candidatociii. Inglaterra no era particularmente beligerante en aquella cuestión, pero no iba a consentir en un hijo de Luis Felipe para la reina. Sir Arthur Aston, sospechoso de las intenciones del francés, reportaba a lord Aberdeen:


			



			[Luis Felipe] conoce demasiado bien el carácter de la infanta, su desgraciada conexión con el conde de Parcent, y la absoluta imbecilidad del joven príncipe como para creer que un matrimonio semejante podría ser popular entre las clases acomodadas, o posibilitar el fortalecimiento del trono. Si se debe de imponer un Borbón en ese país yo diría que hay gran cantidad de exaltados y también de moderados que preferirían a un príncipe francés. La pregunta es qué ventajas tendría para el país un matrimonio con un hijo de don Francisco. No puede esperarse que la reina, de catorce años, sea competente para asumir las riendas del poder, ¿y qué puede esperarse de un marido que es realmente un cretino? El país quedaría, por tanto, gobernado por la infanta que posee todas las malas cualidades del peor de los Borbonesciv.


			



			Un retrato demoledor de Paquito, de quien en Londres siempre se tendría la peor de las opiniones. Era Enrique quien gozaba del favor y de las simpatías de los liberales británicos. Por su parte, María Cristina, tercera interesada en el matrimonio real, esperaba contar con el favor del rey Leopoldo de Bélgica en su deseo de una boda Coburgo, pero el belga actuaba con cautela y, por el momento, solicitó la opinión de su sobrino el príncipe consorte Alberto de Inglaterra, que no confiaba en la reina madre de España y prefería negociar aquella cuestión con Espartero. A aquellas alturas, todas las partes tenían claro tanto el veto de París a Leopoldo Coburgo como el de Londres a los hijos de Luis Felipe, por lo que el francés consideraba que la única opción viable era exigir un matrimonio con un descendiente de Luis XIV. 


			Había, por tanto, que elegir entre las distintas ramas de los Borbones y, mientras en España la prensa hacía referencia a los hermanos de María Cristina (el conde de Aquila y el conde de Trapani), otros avanzaban un candidato alternativo en la persona del príncipe Carlos Fernando de Parma, hijo del duque de Luca y sobrino segundo de Paquito y de la reinecita. Sin embargo, estos tres Borbones italianos mostraban fuertes reticencias, habida cuenta de que sus cortes no reconocían a Isabel II como reina de España y apoyaban las pretensiones de don Carlos. En cuanto al primogénito del carlista, contaba con pocos valedores en España, tenía en contra a la Francia burguesa y solo era bien visto por las potencias absolutistas y reaccionarias (Austria y Rusia) y por la Santa Sede; por ello, los círculos progresistas españoles no querían oír hablar de él ni tampoco de los otros tres Borbones citados, cuyas familias habían protestado contra la abolición de la ley semisálica, que los había desplazado en el orden sucesorio a la Corona española, de ahí que medios afines a ellos como el diario El Espectador se pronunciasen diciendo: «El Regente tiene por lo tanto muchas probabilidades de conseguir su proyecto de casar a la Reina Isabel con el duque de Cádiz»cv. Pero aquel mes de mayo daría aún más de sí, porque, el día 24, El Constitucional replicaba una carta publicada en el periódico carlista La Mode que, bajo el título «La Reina Cristina a la Reina Isabel», habría sido remitida por la reina madre a su hija el 27 del mes anterior. En ella María Cristina se despachaba a gusto y advertía a Isabel de lo peligrosa que podía llegar a ser la influencia de Luisa Carlota, a quien criticaba duramente:


			Hasta ahora, hija mia, no te habia hablado de tu tia Carlota: estaba lejos de España, y no podias verla, hablarla, ni oírla. Eras tan jóven que no hubieras podido comprender lo que hubiera tenido que decirte acerca de ella, y de otra parte, cuando se trata de una persona que nos está unida con lazos de un estrecho parentesco, de una hermana, y que hay que decir de ella lo que tengo que decir yo de Carlota, no se habla el momento estremo. Mas en el dia ya no debo vacilar. Carlota va a verse cerca de tí; llega con ambiciosas y malas intenciones, y llena de la esperanza de dominar tu espíritu naciente y tu carácter que no está formado aun. No puedo dejarte espuesta, sin defensa, a su influencia fatal. [...] No hubo conspiracion en que no estuviese metida; no hubo intriga de que no tuviese los cabos; ni acto alguno de mi gobierno que no hubiese combatido. Después de haber llegado a Francia, ni ha renunciado a sus odios ni a sus proyectos. [...] Vertia todo el veneno de su odio en folletos infames, donde el honor de tu madre era entregado a las risotadas y al desprecio de las calles. [...] Ella lleva consigo la desgracia y la ruina: sus palabras son mentirosas, sus protestas de amistad son asechanzas, su presencia es un peligro. [...] Ahi tienes hija mia, lo que convendrá tengas presente. Cuando tu tia Carlota quiera apoderarse de tu ánimo y de tu corazon; cuando se insinue en tu confianza para engañarla; cuando reclame de ti un afecto de que es indigna. Ella ha vendido a todos los que debia querer, ella es el jenio maléfico de tu casa. Dios te guarde hija mia, de este jenio maléfico.— Cristinacvi. 


			

				

					

						Grabado del rey Francisco de Asís portando los collares de las órdenes del Toisón de Oro y de Carlos III.
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			Una carta acaso excesivamente conveniente, que obedecía a intereses partidistas y que se aparta en gran medida de la redacción, los términos, el nivel expresivo y el tenor habitual de la amplia correspondencia que estos autores han consultado entre madre e hija. Un documento que históricamente ha sido tenido por auténtico, lo cual es una prueba inequívoca de las lagunas de análisis que hasta el presente han sesgado muchas de las investigaciones sobre los primeros y confusos años del reinado de Isabel77. Como era de esperar, aquello generó un buen revuelo al creer todos que se trataba de un documento original; a tanto llegó el asunto que Parcent se sintió en la obligación de enviar una carta a El Constitucional para aclarar que Luisa Carlota era ajena a aquello de lo que se la acusabacvii. Hasta María Cristina afirmó que se trataba de una falsificación, pero, a renglón seguido, se filtró a la prensa una supuesta respuesta de Isabel a su madre, en la que los distintos autores han reparado muy poco y que también era falsa, habida cuenta de que Isabel era apenas una adolescen­te y tenía una formación intelectual más que deficiente. En ella le decía:


			 



			Mi querida madre. He mostrado tu carta del 27 de abril ultimo á mi Director; su Reverencia me dice que el escándalo, aun cuando esta hecho con buena intencion es siempre un pecado: que viniendo á denigrar cerca de mi tu propia hermana y mi tia, me ofreces un mal ejemplo que nada puede justificar; que una madre que va á confesarse á su hija es un espectáculo no menos estraño que inmoral, y mayormente cuando son mas graves los pecados que se confiesan que la complicidad de que tu vienes á acusarte á mi con respecto á la firma de mi difunto padre (Dios lo haya perdonado) es una maldad de la cual nada ni tampoco tu tardío arrepentimiento puede absolverte... Muchas otras cosas me dice mi Director que no he bien entendido ó de que bien no me acuerdo, pues mi inteligencia bien lo sabes, mi querida madre, no estaba muy desarrollada cuando tu me dejaste, y lo poco que sé ahora, tan solo lo aprendi despues de tu marchacviii.


			


			



			La cuestión del matrimonio de la reina generaba evidentes tensiones y aquella correspondencia espuria caldeó el ambiente cuando Espartero comenzaba a recelar aún más de Francisco y de Luisa. Todo indica que en un principio había habido una buena relación con ellos, a quienes Espartero invitaba al palacio de Buenavista como muestra de tibio apoyo a sus pretensiones, pero la situación no tardó en cambiar y la prensa especuló con la posibilidad de que fueran desterrados de la corte. En esa línea de opinión, El Católico publicaba: «La verdad de todo ello es que todavia la orden no la han recibido en casa del infante, pero que algo se huelen y asi es que dicen que anoche estaba que trinaba doña Luisa Carlota. Esto es lo que hay de cierto. El duque quisiera mejor complacer a los ingleses dejándoles entrar todos los algodones de Manchester que consentir en lo del coburgo que no le hace pisca de gracia»cix. 


			



			



			Así estaba la partida cuando, en torno a las nueve de la noche del 22 de julio, Paquito, acompañado por Mauricio Carlos de Onís y por Martín Rodón, un personaje que estaría desde entonces en su círculo más íntimo, entraba por fin a Madrid, donde fue recibido —en Las Rozas— por sus padrescx. Llegaba advertido de todo, ya que, cuatro meses antes, su madre lo había puesto al tanto de la situación escribiéndole: «No tengo necesidad de decirte porque tienes ya demasiado juicio, que desde el momento en que pases al territorio Español, es menester olvidarse para siempre todas las comodidades o ventajas que se hayan podido disfrutar en pais estrangero y nunca alabarlas o sacarlas en comparacion de las privaciones que indudablemente se sufren aqui [...]; debes tener el mayor cuidado en que no te cojan en ningun compromiso politico»cxi. 


			Para él se habían acabado los días de paseos y fiestas en Viena y otros lugares de Europa, tras cuatro años de exilio obligado. Volvía al país del que se había marchado con dieciséis años, pero ahora formado en las aulas del Henri IV y habiendo visitado varios países en solitario. Regresaba más maduro, más acostumbrado a una ciudad más liberal y burguesa como era París y habiendo conocido también una corte muy distinta de la española, en la que, ahora, su madre estaba a la cabeza de todos los tejemanejes imaginables para hacer de él el futuro rey consorte. Una tarea ardua para él, que siempre asumió como propios los designios maternos y que de inmediato iba a encarar que su nombre apareciese, para bien y para mal, no solo en la mayoría de los informes y despachos diplomáticos concernientes a la boda real, sino también en casi todos los artículos periodísticos en los que se discutía cuál sería el mejor candidato a la mano de la reina. Y aunque es más que probable que nadie le hubiese preguntado en ningún momento cuál era su parecer en aquella cuestión, su camino ya le estaba claramente señalado. 


			Se instaló en la casa paterna de la calle de la Luna y, al día siguiente, mantuvo un encuentro con Espartero al que acudió vestido con su uniforme de capitán del prestigioso Regimiento de Húsares de la Princesa, en el que había entrado el mes anterior por deseo expreso del regente. De inmediato manifestó su deseo de llegarse a palacio para presentarse a su prima, a quien la prensa denominaba «la augusta huérfana», cosa nada fácil dada la estricta vigilancia a la que Isabel y Luisa Fernanda estaban sometidas, pues eran muchos los que temían las posibles malas influencias de Luisa Carlota y de su entorno sobre ellas. Por ello, cuando un ayudante de don Francisco anunció a los custodios de las niñas que Paquito quería cumplir con los formulismos de costumbre y besar la mano de la regia huérfana, tuvo que indicar que, aunque no le fijasen una hora determinada, él se presentaría en palacio «sin temer que osasen darle en cara con las puertas de su casa»; y «fue en efecto recibido S. A. a quien la reina acogio con las mas afectuosas demostraciones de cariño»cxii. Enrique también acababa de regresar a España, pero marchó directamente a El Ferrol para enrolarse en la Escuela Naval78. 


			En París, entre tanto, María Cristina se había encontrado con el rey Leopoldo de Bélgica en los funerales por el duque de Orleans y pudo conversar con él sobre Leo de Coburgo. Una buena elección que Cristina propuso a Espartero, buscando con ello una reconciliación entre ambos, a condición de que el regente le permitiese a ella regresar a España como tutora de Luisa Fernanda y recuperar su pensión de viudedad, incautada desde su salida del país. Eran condiciones, a todas luces, inaceptables en Madrid, cosa que Francisco y Luisa Carlota aprovechaban para continuar con su labor de zapa, intentando acercarse a la reinecita y a su hermana mediante regalos y zalamerías. La singular infanta, parangón de la moda y portadora de los últimos usos estéticos en París, intentaba fascinar a las niñas con obsequios, al tiempo que hacía vigilar sus movimientos para que ella y los suyos pudiesen hacerse los encontradizos con las niñas en las calles durante los paseos de las hermanas por Madrid. 


			Espartero fue inmediatamente informado de aquellos asedios, si bien parece que la reinecita y su hermana, abandonadas a su suerte y sin ningún pariente cercano a mano, recibieron con gusto a aquellos tíos y primos a quienes sin duda recordaban y que eran lo más próximo que tenían a su añorada madre. Por ello, en un principio, el regente les permitió visitar a las huérfanas una vez cada quince días, que luego pasaron a ser ocho. Las visitas inquietaban a la condesa de Espoz y Mina y suprimió paseos y diversiones de las huérfanas, cuyo afecto por estos parientes ella consideraba muy artificial; no obstante, su hija Luisita era enviada en ocasiones a palacio para participar con sus primas en algunos bailecitos de niñas de su edad, y las alarmas no tardaron en saltar cuando Paquito logró hacer llegar a Isabel una cajita de rapé con doble fondo que contenía un retrato suyo, gracias a las mañas del maestro Ventosa, que habría indicado a la niña que lo guardase y lo besasecxiii. 


			El infante ya había regalado a su prima una pulsera de perlas y un broche con cabellos suyos, pero el descubrimiento de aquella cajita provocó el despido de la nueva camarera mayor, la marquesa de Bélgida. Había que depurar el entorno de la reina y de la infanta y, a decir de la condesa de Espoz y Mina, hacía tiempo que el maestro Ventosa no mostraba suficiente rigor en sus enseñanzas y estimulaba la indisciplina y la infantilización en las regias hermanas. «Del mismo modo —recoge la condesa en sus memorias— se había descuidado la parte de educación correspondiente a la mesa, y como estas cosas se aprenden más bien en la primera edad por imitación, no habían visto comer a nadie, si se exceptúa a la reina madre en el viaje, en cuya compañía comieron. Los únicos modelos que habían tenido eran dos niñas de ocho años, que cuando Su Majestad tenía cuatro o cinco comían en su compañía para que la entretuviesen»cxiv. Ello, sumado a la cercanía de Ventosa a los infantes, que le brindaban todo tipo de atenciones y le hacían declaraciones de liberalismo, condujo a la destitución del maestro, que este achacó a un ataque contra su persona por parte de «los enemigos de la libertad». Su salida de palacio fue seguida de la marcha de los infantes a San Sebastián bajo la excusa de tomar baños de mar, que no era sino un alejamiento forzado de la corte dadas sus frías relaciones con Espartero: un destierro duramente criticado por los sectores más progresistas a través de sus medios de comunicación habituales, como los diarios El Castellano y Eco del Comercio. Críticas en el contexto de una vida política muy viciada, porque se auguraba una pronta caída del regente y afloraba el temor de que los progresistas pudiesen aupar a don Francisco a una hipotética regencia. 


			Semanas más tarde, ya en octubre, la familia se trasladó a Zaragoza, ciudad en la que Parcent gozaba de una notable influencia79. Fueron muy agasajados por las autoridades y la prensa local se pronunció en favor del duque de Cádizcxv; periódicos como el Eco de Aragón y El Constitucional de Barcelona apostaban abiertamente por la boda de la reina con Paquito, considerando que el infante contaba con importantes ventajas sobre el resto de los pretendientes: el vínculo de parentesco con la reina, su nacionalidad, la lengua y el conocimiento de las costumbres españolascxvi. El Imparcial publicaba la siguiente jota dedicada al posible novio:
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¢Afeminado, meapilas, avaro, impotente? La fascinante
biografia de una figura insélita en la historia de Espana: el
hombre que cas6 con Isabel II'y hubo de reinar sin quererlo.
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